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Los estudios realizados en torno al alcance que tiene la literatura 
en la formación y la vida del niño, hacen énfasis en el carácter 

utilizado el texto literario más que el goce estético que se debería 
generar de su lectura, obviando así el papel que cumple el niño 
como receptor. Este rol es fundamental si entendemos a la 
literatura como arte, ya que esta se puede convertir en una 

contacto entre el niño y la obra literaria. 
La literatura es un instrumento de recreación, un acto de 

goce y el placer, y si concebimos que los espacios de trabajo que 
se generan a partir de la literatura establecen una relación 
recíproca entre el texto, el lector y el proceso de lectura, estamos 
seguros de que la hazaña de leer implicará una entrega más vital. 
Este trabajo está orientado por el poder simbólico del discurso 
literario infantil para fundar universos, recrearlos y generar un 
espacio en el lector joven. Los planteamientos expuestos en la 
obra nos permiten repensar la enseñanza de la literatura y la 
práctica de promoción desde el quehacer cotidiano del aula.
Dirigido a estudiantes y profesionales de las letras, y de la educación,
así como a padres y lectores en general.
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Introducción

El presente estudio plantea una aproximación etnográfica sobre la 
recepción estética de la literatura en un grupo de niños. Desde hace mu-
cho tiempo el tema de la enseñanza de la lectura y de la literatura ha veni-
do interesando a un buen número de profesionales. Aspectos como la ca-
lidad, la formación de hábitos lectores y la necesidad de crear alternativas 
para generar un espacio auténtico al hecho literario en el aula y en la vida 
del niño, siguen siendo objetos de estudio. 

La literatura como manifestación cultural y artística juega un papel 
fundamental en la vida del niño, en su formación educativa y en su com-
petencia como lector, razón por la cual centramos nuestro interés en ella. 

Es de todos conocido que la realidad de la enseñanza de la lite-
ratura en nuestras aulas, específicamente en la Educación básica, deman-
da cambios. Los modelos educativos aplicados en nuestro país han mos-
trado poco desarrollo en los alumnos en aspectos como la creación de 
hábitos lectores, la comprensión lectora y el gusto por la lectura y la lite-
ratura. Ellos han incidido en la conformación de lo que Bourdieu y Passe-
ron (1972) han señalado con el término “capital cultural”. En este sentido, 
y pensamos que por esta carencia, hay una porción de nuestra población 
que no participa de la cultura como valor estratégico, lo cual no le permi-
te desarrollarse y desenvolverse satisfactoriamente en el ámbito de la Es-
cuela y de la sociedad. 

Hoy en día sigue siendo una meta para algunos profesores abor-
dar la enseñanza de la literatura de manera redimensionada. Las investiga-
ciones realizadas por Navas (1995), (1996), (1998), Rodríguez, Gil y Gar-
cía (1999) y Antillano (1997), entre otros, nos permiten afirmar que existe 
una cuota de responsabilidad por parte del docente, en cuanto a la ense-
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ñanza de la misma, ya que es conocido el hecho de que las clases de lite-
ratura se centran en datos biográficos, anécdotas cargadas de simplicidad, 
sin ninguna significación para el alumno, aspectos éstos que determinan el 
contacto y la recepción del texto literario. 

El problema aquí planteado, a pesar de los esfuerzos realizados, 
asume un carácter prioritario, que nos lleva a indagar sobre los procesos 
de recepción estética en un grupo de niños, con la finalidad de explorar el 
imaginario infantil y proponer una serie de estrategias pedagógicas que de-
berían ser aplicadas en el campo de la enseñanza de la literatura. 

En las últimas décadas se han trabajado en profundidad una se-
rie de teorías que ahondan en la relación lector–texto–autor. El esquema 
intenta interpretar las situaciones que pueden generarse de la actuación 
de estos tres elementos durante el proceso de lectura, pues es ahí donde 
se crea un espacio para estudiar la estética de la recepción. El objetivo es 
abordar cuál es la percepción que tiene el niño de la literatura y cómo es-
ta percepción puede influir en su construcción del sentido. 

El signo estético de una obra literaria lo define la recepción de la 
misma, pues es la respuesta del lector que la determina como objeto esté-
tico. Sólo la lectura de la obra implica su realización; por esta razón, la lec-
tura adquiere una connotación especial, ya que requiere de mucha imagi-
nación. Es un proceso complejo que puede constituirse en una actividad 
significativa o aburrida para el lector y que depende de las herramientas 
que le demos a éste para llevarla a cabo. He aquí la importancia de pro-
porcionarle al niño un corpus literario que le permita al docente iniciarlo 
en un mundo de provecho. Esto le puede abrir al niño un espacio personal 
de goce, de apetito y, sobre todo, de entrega al mundo de la literatura, una 
entrega orientada desde el punto de vista estético, que pueda constituirse 
en la vía, entre el placer y la razón escolar. 

En esta obra abordamos al lector (niño), al texto (obra literaria) 
y a la recepción, entendida como una reacción en el plano de la significa-
ción, lograda por el receptor. Nos mueve la idea de que los signos litera-
rios son significantes que designan un objeto, pero que también generan 
pautas para la producción de un significado. La experiencia estética según 
Jauss (2002) resulta peculiar porque le permite al individuo

[…] ver las cosas de nuevo y proporciona mediante esta función 
descubridora el goce de un presente más pleno; conduce a otros mundos 
de fantasía y suprime en el tiempo la constricción del tiempo, anticipa ex-
periencias futuras y abre así el campo de juego de acciones posibles (p.18). 
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  Introducción

La literatura infantil la entendemos fundamentalmente como li-
teratura (obra literaria) sin la adjetivación que a lo largo de décadas ha 
acompañado al término, una noción que convoca al niño, al joven y al adul-
to, y que tiene la facultad de despertar la capacidad imaginativa del indivi-
duo, dejando a un lado la edad que éste pueda tener.

Las circunstancias históricas que han enmarcado el surgimiento 
de la literatura infantil, y las características que la han impregnado de mar-
cas moralizantes y pedagógicas, han contribuido para que por períodos 
se reconociera como un género menor, pero con el transcurrir del tiem-
po y la evolución de las sociedades y de la concepción del niño, se refun-
da la literatura infantil como un género que puede compartir y coincidir 
en formas estables, que aunque en momentos puede cambiar de locus de 
enunciación, predomina en ella una serie de construcciones que la defi-
nen como tal. 

Toda esta situación nos impulsa a indagar sobre los modos y re-
sultados del encuentro de la obra literaria con su destinatario, sobre cuál 
es la actitud del alumno, cómo manifiesta la recepción estética de la mis-
ma ya que, promoviendo el aprendizaje desde el punto de vista del go-
ce estético, podríamos revertir o incidir en términos del capital cultural de 
nuestro alumnado. 

Partimos, como lo señala Petit (2000), del hecho de que “[…] el 
lector no consume pasivamente su texto; se lo apropia, lo interpreta, mo-
difica su sentido, desliza su fantasía, su deseo y sus angustias entre líneas y 
los entremezcla con los del autor” (p. 25). Sabemos que esta actividad es la 
que le permite construirse como lector e influir en la recepción del texto. 

El tema de la recepción estética nos preocupa debido a que en 
el ámbito de la literatura para la infancia, la experiencia estética de los re-
ceptores (niños) ha sido poco explorada, aunque sabemos que ella puede 
delimitar en cierta medida la comprensión y disfrute de la creación litera-
ria infantil. El desconocimiento en esta materia ha permitido la prolifera-
ción de materiales que a pesar de ostentar la categoría “infantil” no pro-
porcionan ningún aporte significativo al niño. Por lo tanto, pensamos que 
al indagar en el ámbito de la recepción, podríamos aportar elementos que 
puedan enriquecer la teoría de la literatura para la infancia en este sentido. 

Nuestro camino está orientado a investigar el espacio íntimo que 
puede constituir la recepción literaria en los niños, para explorar cuáles 
descubrimientos singulares les permiten a ellos percibir una nueva visión 
de la realidad. Estamos convencidos de que por medio del texto literario, 
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los niños pueden sumergirse en una aventura que los atrae y que los li-
bera. 

Hoy en día, los estudios que se sitúan en el paradigma de la Esté-
tica de la Recepción ofrecen un nuevo campo desde el punto de vista di-
dáctico, ya que el análisis de los procesos de recepción nos permite pe-
netrar en el mundo privado del lector en aspectos afectivos y cognitivos, 
que puedan favorecer su proceso de recepción. El tema de la recepción 
estética tiene su fuerte en los modos y los resultados del encuentro de 
una obra y su lector. Las modalidades de recepción, los efectos que provo-
ca en el lector, la complementariedad generada a partir de la experiencia 
estética, así como la importancia de los aportes de esta relación y su im-
pacto en el campo educativo, requieren un tratamiento particular dentro 
de los estudios relativos a la enseñanza de la literatura y a la teoría litera-
ria para la infancia.  

El lector que logra disfrutar del discurso literario puede transpor-
tarse en el vehículo imaginario y mágico de la palabra, en un pacto comu-
nicativo y de ficción. Por medio de la estética de la recepción de la obra 
literaria, se propicia en él un horizonte de significaciones, en el cual su ac-
tividad como receptor juega un papel muy importante, convirtiéndose en 
una experiencia de participación realmente particular.  

Hemos explorado la recepción en un grupo de niños. Sabemos 
que en la infancia existe un marcado interés por conocer y sentir el mun-
do que les rodea y que, debido a los planos de la realidad sobre los cuales 
se mueve el niño, la literatura puede impregnarlos de imágenes, vivencias y 
acciones que pueden llenar un espacio en esa dirección. Es, pues, esta con-
cepción de la literatura la que permite poner en práctica algunos rasgos 
del pensamiento infantil señalados por Piaget (1981) como son: el realis-
mo, el artificialismo y el animismo, aspectos estos que ayudan al niño a en-
tender las relaciones con su entorno.  

Esta situación exige, por un lado, un docente formado en un área 
tan específica como la literatura, y por otro, una escuela abierta a la posi-
bilidad de propiciar situaciones de enseñanza-aprendizaje que la presenten 
como un todo armónico que se correlacione en lo didáctico y lo creati-
vo, uniendo una pedagogía de la lectura con una pedagogía de la literatura, 
con el fin único de que los alumnos aprendan recreándose.  

Por lo tanto, pensamos que es necesario partir de la relación con 
el texto desde un orden afectivo, orientado por una lectura estética que, 
aunada a la sensibilidad del docente y sustentada en una guía de lecturas, 
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permita un clima favorable hacia la misma y que, además, puede generar 
nuevas posibilidades a la literatura en nuestro sistema educativo, apoyán-
donos en la sentencia de que: sólo a través de la alegría, la amenidad, la in-
ventiva y la imaginación, podemos orientar los ejes que demarcan la aven-
tura de leer. Entendemos por lectura la creación de sentido a partir de un 
universo delimitado. 

El propósito de esta investigación es abordar y analizar, desde el 
punto de vista de un enfoque interpretativo, los modos en que se presenta 
la recepción estética en los niños dentro del marco del proceso de ense-
ñanza de la literatura en el aula. La tarea no es fácil, pero, como dice Goldin 
(1998), “podremos sólo lograr nuestras metas desde el único lugar donde 
podemos hacer algo. El sitio que pisamos” (p. 5).

Pensamos que es posible indagar dentro de la Escuela y en la vi-
da de los niños, los alcances de la creación literaria y de la lectura, partien-
do del supuesto o de la posibilidad de fascinación que ellas puedan revelar 
para el lector en formación.

Por lo tanto, a través de observaciones de aula, de entrevistas y 
de sus producciones escritas, hemos explorado la recepción de la literatu-
ra, la forma de percibirla y las posibles dimensiones connotativas que ten-
ga para el niño. 

El desarrollo de nuestro trabajo esta orientado por estas pre-
guntas:

• ¿Cómo se evidencia la recepción estética de la literatura en los 
niños, qué efectos provoca en ellos?

• ¿Cuáles son los medios, formas y modos que manifiestan los ni-
ños en sus encuentros con la obra literaria? 

La obra está dividida en cinco capítulos: el primer capítulo trata la 
definición y la función de la literatura. Resulta fundamental conceptuar la 
literatura para indagar en planos de la recepción de la misma, y establecer 
de qué manera la forma de definirla ha determinado su utilización en el 
aula y su espacio en la vida del niño. 

El segundo capítulo plantea una mirada sobre algunas teorías psi-
cológicas que han abordado la naturaleza del proceso de aprendizaje del 
niño, y que nos permiten entrar al universo del niño y acercarnos a su asi-
milación y representación de la realidad. 
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El tercer capítulo versa sobre el tema de la recepción estética y 
la revisión de los planteamientos teóricos de algunos autores que han in-
tentado estudiarla. En este apartado nos permitimos recorrer un itinera-
rio personal sobre la conceptualización de la recepción y sus alcances en 
el lector, entendiendo la recepción como un espacio de juego, que le per-
mite gozar al niño en planos de imaginación y creación.  

El cuarto capítulo presenta el diseño de investigación y a conti-
nuación la experiencia de aula, así como el análisis de los datos obtenidos 
a través de los instrumentos utilizados. 

La obra concluye con el quinto capítulo, en éste presentamos las 
conclusiones a las que hemos llegado al finalizar nuestro estudio, así como 
un aporte, que consiste en una serie de estrategias pedagógicas que pue-
den aplicarse durante el proceso de enseñanza de la literatura.
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Capítulo I

Un concepto: literatura para la infancia
 

Si ya hoy la nueva literatura latinoamericana está instrumentada con un hombre con-

creto, nosotros también tenemos que hacerlo con un niño concreto. El de aquí, el 

de ahora.

Subero 

Escribir (y leer) es como sumergirse en un abismo en el que creemos haber descu-

bierto objetos maravillosos. Cuando volvemos a la superficie sólo traemos piedras 

comunes y trozos de vidrio y algo así como una inquietud nueva en la mirada. Lo es-

crito (y lo leído) no es sino una traza visible y siempre decepcionante de una aven-

tura que, al fin se ha revelado imposible. Y sin embargo hemos vuelto transforma-

dos. Nuestros ojos han aprendido una nueva insatisfacción y no se acostumbran ya 

a la falta de brillo y de misterio de lo que se nos ofrece a la luz del día. Pero algo en 

nuestro pecho nos dice que, en la profundidad, aun relumbra, inmutable y descono-

cido, el tesoro.

Jorge Larrosa 

(Parafraseando a Maurice Maeterlinck) 

Es innegable hoy en día la fuerza que ha adquirido el concepto de 
literatura para la infancia; son muchos los testimonios de creadores e inves-
tigadores que le han dado el rango que sustenta. La presencia de la litera-
tura y su contacto con el lector va adquiriendo dimensiones de integración 
multidisciplinaria en un afán capaz de ampliar su campo de interés y estu-
dio. Las relaciones entre el desarrollo emocional e intelectual en el niño, así 



16

La recepción estética de la literatura infantil…    Maén Puerta de Pérez

como las teorías que abordan la imaginación infantil, fundamentan parte de 
los objetivos y la existencia de la literatura para la infancia. 

Al aventurarnos en el mundo de la literatura para la infancia pode-
mos compartir una expresión de Rodari (1973) en su obra Gramática de 
la fantasía, y en la cual señala que la literatura es un instrumento útil des-
tinado a “quien cree en la necesidad de que la imaginación tenga su pues-
to en la enseñanza” (p. 12). La creatividad infantil y el poder liberador de 
la palabra en la vida del niño, nos lleva a pensar en el posible alcance de 
la literatura en el período de la infancia y el potencial comunicacional que 
encierra para sus receptores. Más aún si tomamos en cuenta lo plantea-
do por Bravo-Villasante (1975): “Cuando se piensa que la cuarta parte de 
la vida de un hombre pertenece a la infancia y a la juventud, no es posi-
ble desdeñar o poner en duda el poder y la existencia de la literatura in-
fantil y juvenil” (p. 6). 

Por esta razón, nos resulta imprescindible revisar las consideracio-
nes de las que ha sido objeto la definición de literatura infantil o literatura 
para la infancia en términos de recepción, y la concepción que tenga el do-
cente o el facilitador de la literatura, la cual es fundamental para trabajarla 
y para seleccionar un corpus literario acorde a la competencia, los intere-
ses y necesidades de los niños. 

Iniciamos este recorrido teórico con los aportes de Bravo-Villa-
sante (1975) quien nos indica que “cualquier obra bien escrita, vaya dirigi-
da a quien sea, es una obra de arte” (p. 5). Aunque en la historiografía la li-
teratura infantil ha sido considerada con ligereza como un género menor, 
este es un debate que ha sido superado hoy en día, llegando la autora a 
afirmar que “[…] debe quedar claro que no puede estudiarse la literatura 
infantil aislada de otros campos de la literatura, ya que todo acontecer de 
la literatura infantil tiene relación con la teoría general de la literatura” (p. 
12). Esta afirmación nos remite a entender que, aunque en el campo de la 
literatura infantil existen singularidades. Estas se van modificando debido al 
tiempo, la cultura y las corrientes en las cuales está inmersa. Al entender a 
la literatura como arte, se abre un universo de posibilidades para su estu-
dio y se le adjudica un rango de significación de suma importancia. 

Entre tanto, Subero (1987), un estudioso de la literatura infantil 
venezolana, señala: “La literatura infantil nace y crece cuando los niños to-
man para sí el producto de la creación intelectual que alcanzan a percibir” 
(p. 7). Para este autor son los niños y los adolescentes los que le dan el 
carácter de infantil a la obra literaria. Ellos, a través de sus relaciones con 
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los textos, determinan lo que merece ser leído o escuchado, para aceptar-
los e integrarlos a sus mundos. Sostiene además que en el escritor, al mo-
mento de realizar su creación literaria, no existe una intención manifiesta 
de escribir para los niños, sino que piensa más en la obra que en los des-
tinatarios. En la literatura infantil universal encontramos numerosos ejem-
plos en este sentido. 

Otro autor, López Tames (1990), nos dice: 

Estamos en presencia de literatura infantil no la que imita grotescamente el mundo 

de los niños y adolescentes desde una perspectiva adulta sino la obra de arte que se 

adecua a una etapa de desarrollo humano sin renunciar a la universalidad de los te-

mas. La adecuación a la infancia no es negación del arte (p. 27).

López Tames sostiene la existencia de una literatura específica 
pero que puede ser de contenido complejo y universal. La literatura en 
los términos señalados debe ser concebida como arte de la palabra que 
orienta caminos de expresión, para los cuales la edad no debe ser un cri-
terio de diferenciación. Se apoya en Croce para negar la existencia del arte 
con adjetivos. La literatura como arte le proporciona al niño conocimien-
to, placer y gratificación que se transforma en una realidad autónoma de-
bido al protagonismo del niño como ser actual, con necesidades e intere-
ses particulares. 

Entre tanto, Georges (1990) plantea: 

[…] la literatura infantil es aquella en la que el lenguaje es un fin en sí mismo; es to-

da manifestación literaria cuya intencionalidad no es otra cosa que la de llevar al niño 

cuanto exige su modo interior. Mundo cargado de magia y fantasía, donde se confun-

de realidad e imaginación en todos armoniosos (p. 143).

Estaríamos en presencia, según esta autora, de literatura infan-
til cuando la fascinación aborde al niño en un proceso armónico y crea-
dor. Considera además que ésta literatura nos permite involucrarnos en el 
mundo interior del niño e invitarlo a entrar en mundos imaginarios.  

Por su parte, Vélez de Piedrahita (1991), apoyándose en Cresta, 
dice:
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[…] tanto Benedetto Croce como Jorge Luis Borges consideran que clasificar de “in-

fantil” a la literatura dirigida a la infancia, produce el efecto de una limitación, que con-

lleva la idea de una parcialización o segregación. La Literatura “es” o “no es”, sin distin-

ción de edades ni condiciones previas para quien va dirigida (p. 13).

Efectúa una síntesis histórica de cómo en diferentes épocas se ha 
visto a la literatura infantil como un instrumento cuyo objetivo está signa-
do a la enseñanza, señalando que esta concepción ha ido cambiando debi-
do a las exigencias propias del niño y del género. Planteando además que 
para estudiar a la literatura infantil tendríamos que hacerlo entendiéndola 
como un género dentro de la literatura universal, con existencia y particu-
laridades propias, donde prive una calidad literaria óptima, que enriquezca 
al lector por su naturalidad. Es así como la actitud asumida por el niño lec-
tor apropiándose del texto, es el factor que determina su poder de con-
vocatoria. Por lo tanto, hace suyas algunas producciones y desecha otras. 

De igual manera, Cuesta (1991) sostiene:

La literatura para niños es una especialización surgida a la luz del estudio de 
otras disciplinas que han valorizado la primera etapa de la vida del hombre: 
la infancia. El auge de la psicología, la pedagogía, el psicoanálisis, las investiga-
ciones en el campo de la sociología, las recientes teorías lingüísticas acerca 
de la adquisición y desarrollo del lenguaje han contribuido en gran manera 
a dedicar mayor tiempo, a respetar y valorar el espacio de la literatura en la 
vida del niño (p. 19). 

En esta definición, la literatura infantil es la que ve al niño como el 
destinatario específico de unas determinadas creaciones literarias, que han 
logrado un gran auge, en función de las disciplinas que se han encargado 
de estudiar al niño como un ser integral. Consideramos lo expresado por 
la autora y compartimos sus señalamientos en cuanto a que la existencia 
de la literatura infantil podemos ubicarla desde el momento en que han 
surgido obras con valor literario, de las cuales el niño se ha ido apropiando 
poco a poco. La autora hace especial énfasis en el carácter multidisciplina-
rio de los estudios sobre la literatura y las posibilidades que ella brinda pa-
ra que el niño plasme pensamientos y emociones.  

Cervera (1992) en tanto, define a la literatura infantil como “[…] 
todas las manifestaciones y actividades que tienen como base la palabra 
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con finalidad artística o lúdica que interesen al niño” (p. 11). El autor remar-
ca que estas manifestaciones y actividades deben estar sustentadas por lo 
que él denomina “huella de arte” y un lenguaje artístico que debe ser vehí-
culo de la producción literaria con la finalidad de ampliar las posibilidades 
de comunicación. Estudia a la literatura como una realidad interdisciplina-
ria que, debido a su naturaleza, está relacionada con otras materias; en ella 
confluyen elementos fantásticos, maravillosos, humorísticos, folklóricos, en-
tre otros, que demandan un replanteamiento de lo infantil como género. 

García Padrino (1992) ofrece otro punto de vista, sosteniendo 
que “[e]l rasgo esencial y las cualidades integradoras infantiles presentes 
en aquellas creaciones particulares por su origen o por su intención –en 
el autor o en el editor que asume acercarlas al niño, o por tratar temáti-
cas que se consideran adecuadas o casi específicas para el niño (p. 5). Nos 
señala que, cuando hablamos de literatura, tenemos que tomar en cuenta 
dos aspectos: por un lado, a qué se refiere el término literatura infantil y 
por el otro, la realidad del destinatario, niño o joven, abogando en sus plan-
teamientos por una base filológica necesaria para teorizar sobre la misma.

Para este autor, el concepto de literatura infantil tiene que tomar 
en cuenta el carácter independiente de la creación literaria y la utilización 
de la función poética del lenguaje. 

Rubio (1994), otra investigadora de la literatura para la infancia, 
señala, al igual que en su momento el escritor cubano José Martí, que el 
requisito fundamental para hablar de literatura es que sea una obra de ar-
te (en el sentido más amplio), ya que el término de infantil lo determina 
el lector infante al disfrutarla y al relacionarse con ella, y es este vínculo el 
que le permite desarrollar su capacidad creadora. De igual manera, plantea 
la complejidad de esta disciplina debido a los factores que inciden en ella: 
contexto social, cultura, intereses de los niños, entre otros. Sostiene que 
“[…] el texto produce en el lector nuevas experiencias y, el intercambio se 
realiza simultáneamente. Así se ocasiona un proceso continuo en que lec-
tor y texto se condicionan y son condicionados” (p. 12). En este sentido, el 
lector se transforma en un creador al darle nueva significación al texto, sig-
nificación que depende de la situación y momento de la lectura.

 
Una estudiosa venezolana del discurso dirigido a la infancia, Na-

vas (1995), señala que
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[…] la literatura es un sistema comunicacional específico dentro del marco general 

del sistema del arte, y que, en consecuencia, cumple funciones comunicativas particu-

lares dentro del sistema de la Cultura a la que vuelve para redescubrirla con una vi-

sión sensible y crítica (p. 39). 

Ella insiste en la autonomía del discurso literario, que conlleva por 
parte del usuario a lograr interpretaciones poéticas propias. Presenta la li-
teratura partiendo de la necesidad de comunicación del niño, agregando 
que, si aceptamos el término de literatura infantil como una convención, el 
único requisito que debe tener es el de ser literatura, para que propicie en 
el niño “libertad creativa y expresiva, el pensamiento crítico, el desarrollo 
de la sensibilidad y del gusto estético” (p. 33). Ella sostiene que el discurso 
literario difiere de otros discursos porque propicia la libertad interpretati-
va del lector, de ahí que cada lectura, aun del mismo texto, se transforma 
en una nueva aventura para el niño. 

De igual manera Antillano (1997) nos habla de la literatura para 
niños y jóvenes, y de la presencia: 

Los contadores de cuentos como encantadores de niños. El niño frente al relato se 

deja llevar, vive ese mundo de fabulación con tanta intensidad como la propia reali-

dad, el disfrute lo lleva a recrear la historia dentro de su ámbito imaginativo (p. 31). 

Esta autora hace particular énfasis en la escogencia de los mate-
riales literarios para que se conviertan en estímulos para el acto creador 
del niño, un sustento para desarrollar su sensibilidad y enlazar las relacio-
nes con el mundo que lo rodea. 

Por su parte, Larrosa (1998) concibe a la literatura y a la lectu-
ra como un camino de formación y transformación de la vida de las per-
sonas. La lectura como experiencia estética resulta “un modo de quebrar 
esas fronteras y un modo de afirmar la potencia formativa y transformati-
va (productiva) de la imaginación” (p. 19). Hace énfasis no en el texto, si-
no en la relación del lector. Un lector, señala, debe estar dispuesto a escu-
char sin arrogancia, para que logre escaparse en una experiencia sin límites 
preestablecidos, ya que para él “la literatura como la infancia, se define por 
su distancia y su extrañeza respecto al mundo diurno ordenado por la ver-
dad y la justicia” (p. 87) y esto genera el efecto de fascinación que provo-
ca en el lector. 
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En tanto que Nobile (1999) nos habla que una nueva corriente 
de la crítica actual trata de englobar en

…el concepto de literatura juvenil establece que todo cuanto se ha escrito para la 

edad evolutiva y las obras de las que los niños se han ido apropiando, sin excluir los 

mensajes narrativos ofrecidos por los nuevos instrumentos de comunicación, en el 

convencimiento que la literatura juvenil no es simplemente la tradicional del libro es-

crito (o de la narración oral), sino también la que se manifiesta a través de las nuevas 

formas del lenguaje visual (p. 47). 

Plantea este autor que el término literatura ha superado innume-
rables concepciones, contando hoy en día con una teoría más sólida en es-
te sentido, enriquecida por las reflexiones teóricas de amantes del tema. 
Sostiene que existe una literatura específica con dignidad artística que di-
fiere de la acepción adulta del término, pero que esta cualidad no la hace 
existir como “arte menor”.  

De igual manera, Colomer (1999) señala que a lo largo de este 
siglo la literatura para la infancia y la juventud se ha desarrollado acelera-
damente debido a un fenómeno cultural y comercial que ha incidido en la 
adopción de nuevos temas y en su tratamiento, ya que plantea que en las 
producciones más recientes de las creaciones literarias españolas se puede 
encontrar “La descripción realista de la ficción, el distanciamiento humorís-
tico y la experimentación formal, con la participación del género la novela 
policíaca infantil” (p. 138). Aspectos mencionados por la autora para la si-
tuación de la literatura española, pueden encontrarse en nuestras latitudes, 
y de acuerdo a nuestra constatación, a través de un bosquejo por la na-
rrativa para la infancia actual, en países como Brasil, Argentina y Venezue-
la. Para Colomer (1999) “la literatura infantil supone que los niños tengan 
la posibilidad de aprender los modelos narrativos y poéticos de la litera-
tura propia de su cultura” (p. 20), es decir, enfoca a la literatura como una 
iniciación de las generaciones al diálogo de la cultura a la cual pertenecen. 

Rosenblatt (1978, 1982, 1996, 2002) ha planteado un modelo de 
lectura “transaccional” y de igual manera ha enfocado sus trabajos revalo-
rizando la enseñanza de la literatura. La autora sostiene que en el acto de 
lectura hay una acción recíproca entre lector y texto que hace posible la 
obra literaria, por lo tanto, el sentido no se encuentra sólo en el texto o 
sólo en la mente del lector, sino que es una contribución de ambos, mani-
festando además que “para que una obra literaria o no literaria sea produ-
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cida, debe prestar atención no sólo a las ideas, sino también a las sensacio-
nes, emociones y actitudes que rodean las ideas, escenas y personalidades 
que están siendo concebidas” (p. 15). El poder de experimentación que la 
literatura puede brindarle a los jóvenes es magistralmente trabajado por 
ella, así como su capacidad para incidir en sus relaciones personales y so-
ciales, volviéndolos más comprensibles ante las actitudes de los seres hu-
manos. 

Goldin (2002), en un prólogo a La literatura como exploración de 
Rosenblatt, señala que 

[…] [Rosenblatt] no sólo ve a la enseñanza de la literatura como una forma de go-

zar, ni sólo como una forma de acercarse a las altas cumbres del espíritu. Entre otras 

cosas porque leer literatura es una experiencia, una forma de vivir vicariamente vi-

das y emociones ajenas y acercarse a las propias y, por lo tanto, de enfrentar dile-

mas vitales (p. 11). 

Esta postura abre una vertiente para el universo pedagógico de la 
literatura, debido a la proyección en la vida del niño y a sus alcances para 
ayudarlo a interpretar el mundo que habita. 

Quintero (2000) sostiene que el concepto de literatura para la in-
fancia comprende

Las creaciones artísticas a través de la palabra oral y escrita, la imagen y el sonido, que 

están dirigidas a la infancia, o que han llegado a ella por diferentes vías y que son asi-

miladas con satisfacción y placer por los niños y niñas (p. 16).

Para Quintero las producciones literarias infantiles tienen un papel 
preponderante en la construcción de la identidad cultural de nuestros ni-
ños y niñas. Por tal razón es prioritario seleccionar y cuidar el material que 
está destinado al público infantil, ya que a través de él se presenta la opor-
tunidad para la transmisión de valores y conceptos que pueden incidir en 
la formación de la personalidad del niño.  

Esta serie de visiones revisadas sobre el término literatura infan-
til, nos permite acercarnos a la categoría de literatura infantil como género 
discursivo apoyándonos en lo descrito por Bajtín, en cuanto a que “el tex-
to es una realidad dialógica, primaria, y el punto de partida para cualquier 
disciplina del campo de las ciencias humanas” (p. 305).  
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Estamos convencidos que cuando el niño entra en la dimensión 
del texto literario y en su relación con los signos accede a mundos que 
le permiten el “goce textual”, mencionado por Baudrillard (1989), que 
implica 

[…] una forma de placer general, muy vinculado a una especie de satisfacción erótica 

que se consuma en el momento en que el lector descubre las grietas y las articula-

ciones formales que el texto produce en él, generando un ritmo, un movimiento, que 

transporta al lector hacia zonas de imprevisible significado (p. 76).  

El término de género literario también ha sido trabajado desde la 
perspectiva sociocrítica, la cual relaciona la evolución de las estructuras so-
ciales con la aparición de los géneros literarios. La literatura para la infancia 
no escapa de esta tendencia y se ha enmarcado en esta problemática. Los 
diversos enfoques, niveles y distintos grados de significación asumidos por 
los autores nos remiten en primera instancia a compartir esta discusión, 
confrontar el panorama existente y emitir nuestra visión al respecto. Ello 
nos permite afirmar que hablamos de la literatura para la infancia cuan-
do estamos en presencia de un texto artístico como elemento dentro del 
proceso de comunicación, “un círculo vital” en el cual el lector se identifica 
y se involucra en un juego creativo que le permite representarse, sentir, su-
gerir y disfrutar la aventura que implica la lectura. Una experiencia que, alu-
diendo al término utilizado por Rosenblatt (1996), se enmarca en un “con-
tinuo” estético donde el placer de la ficción encamina la apropiación de la 
literatura, para despertar la imaginación y los sentimientos en los lectores. 

Esta diversidad de conceptos nos acerca al impulso teórico que 
ha tenido el estudio de la literatura para la infancia, recalcando por un lado 
el beneficio y la utilidad que tiene esta literatura en la formación del niño y 
por otro, la capacidad de desarrollar el potencial creativo de éste. De ahí el 
interés por indagar en algunas circunstancias que tienen que ver con el pro-
ceso de la recepción de la literatura por parte del niño lector. La capacidad 
estética del texto literario se manifiesta en su interpretación, y es por esa 
razón que el ejercicio persistente del lector a través de la lectura va crean-
do, en él, una experiencia estética que consideramos digna de explorar.   
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Capitulo II 

La literatura y el pensamiento: 
consideración social del niño 

La experiencia del psicoanálisis me enseñó también que lo que determina en gran 

medida la vida de los seres humanos, es el peso de las palabras o el peso de su au-

sencia. 

Michèlle Petit 

La funcionalidad formativa de la literatura en la vida del niño es un 
tema de suma importancia para este estudio. La literatura como arte es 
una herramienta que puede convertirse en una desafiante aventura men-
tal, una exploración de los sentidos, que da real significación a los momen-
tos en que el niño se acerca a un texto literario. Por un lado, pueden apa-
recer los senderos significativos y, por otro, el sentido de exploración del 
niño-lector como receptor. 

Al conceptuar al niño como lector, tenemos que tomar en cuenta 
la consideración social de éste, dentro de un marco cultural contextualiza-
do, su personalidad y diversos factores intrínsecos y extrínsecos que pue-
den condicionar su acceso a la literatura, a la construcción del significado 
y que le permiten acceder a distintas formas de representación de la reali-
dad. De ahí, que resulta necesario indagar aspectos de la naturaleza activa 
y constructiva del conocimiento tomando en cuenta las contribuciones de 
psicólogos y especialistas en literatura como los son Piaget (1969, 1975), 
Vygotsky (1979), Vygotsky , Luria, Lontiev y Teplov (1986), Merleau-Ponty 
(2000), Bettelheim (1978), Rosenblatt (1978, 1982, 2002) y Cohen & Mac-
keith (1993), entre otros, quienes han estudiado aspectos del pensamiento, 
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aprendizaje y enseñanza que permiten abordar al niño, para intentar cono-
cer sus gustos y los tipos de literatura que pueden convocarlo.

Hoy en día sabemos que el pensamiento del niño se va desarro-
llando de la fase egocéntrica, basada en sus sentimientos y representacio-
nes internas, a la de los símbolos y luego al lenguaje objetivo. Al ir supe-
rando esos aspectos de su vida afectiva, entiende mejor la realidad y va 
creando su poética propia, su imaginario personal, el cual le permite deve-
lar su interioridad armonizando emoción, pensamiento y acción y va de-
sarrollando un diálogo interior sugestivo de imaginación y creatividad, que 
posteriormente irá consolidando en su desarrollo como ser humano. 

La literatura hace que el lector transite los estadios del desarro-
llo cognitivo. Por esta razón, nos interesa abordar los trabajos de Piaget 
(1969) quien indagó sobre la formación de los mecanismos mentales, pe-
ríodos y niveles, operaciones lógicas, las nociones de espacio, número y 
tiempo que han determinado un aporte fundamental para la psicología in-
fantil, así como la construcción del conocimiento. Se le debe, en gran par-
te, la comprensión de la estructura, funcionamiento y formas de desarrollo 
de la inteligencia humana y el hecho de catalogar al individuo como ente 
biológico capaz de adaptarse al medio ambiente. 

En cuanto a la construcción del conocimiento, a través de las in-
vestigaciones de Piaget, nos permitimos señalar que éste no se transmite, 
sino que lo va construyendo el sujeto, que pasa a ser un protagonista de 
su propio aprendizaje y desarrollo intelectual. Uno de sus grandes apor-
tes es el de formular las etapas en que se desarrolla la inteligencia del niño, 
así como la concepción de que el niño avanza en la valoración de la lógi-
ca dejando atrás su pensamiento infantil. También asume Piaget que la ac-
tividad es el eje de las construcciones y aprendizaje del niño, de allí que en 
sus trabajos aboga por una pedagogía experimental, que formula pregun-
tas y busca explicaciones a las mismas, haciendo énfasis en el juego como 
espacio de acción para la experimentación y manipulación. 

Los planteamientos de Piaget (1975) nos indican que para los fi-
nes educativos los métodos deben tomar en cuenta la actividad mental es-
pontánea del individuo; de esta manera el docente adquiere un rango de 
orientador-promotor que puede estimular la iniciativa, la experimentación 
y razonamiento en sus alumnos. 

Otro aspecto importante trabajado por Piaget (ibíd.) para el de-
sarrollo del pensamiento, estriba en el hecho de integrar lo afectivo y lo 
cognitivo en un proceso de actividad vital, donde la cooperación, enten-
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dida como la agrupación de diferentes puntos de vista en torno a la rea-
lidad como factor social, ayuda al desarrollo de los conceptos y actitudes 
de pensamiento.  

El campo afectivo incluye una serie de actividades mentales de las 
que somos conscientes cuando enfrentamos ciertos eventos, casi siempre 
respaldados por una base emocional que le permite al niño expresarse. 
Para este autor, la afección y la cognición son inseparables pero, en dife-
rentes fenómenos de conciencia, puede predominar una más que la otra. 
Para Piaget (ibíd.)

[…] las funciones esenciales de la inteligencia consisten en comprender e inventar. 

Dicho de otra manera en construir estructuras, estructurando lo real. En efecto ca-

da vez aparece más claro que estas dos funciones son indisociables, ya que para com-

prender un fenómeno o un acontecimiento, hay que reconstruir las transformaciones 

de las que son el resultado, y para reconstruirlas hay que haber elaborado una estruc-

tura de transformaciones, lo que supone una parte de invención o reinvención (p. 37).  

En virtud de que, para efecto de la recepción de la obra literaria, 
el sujeto activa estas funciones (comprende e inventa, para reconstruir lo 
leído); además de que, para llevarlas a cabo, intervienen en este proceso 
aspectos de percepción, pensamiento, imaginación y acción del receptor, 
en nuestro caso el niño. De igual manera, el niño acciona sus estructuras 
mentales cuando selecciona el mensaje por lo que resulta imperioso para 
nuestra exploración, tomar en cuenta los estudios de Piaget y los aportes 
del constructivismo basados en su teoría.  

Apoyándonos en la pertinencia de lo expresado por Solé (1992) 
para el constructivismo en el aula podemos compartir esta afirmación: 

El aprendizaje contribuye al desarrollo en la medida en que aprender no es copiar o 

reproducir la realidad. Para la concepción constructivista aprendemos cuando somos 

capaces de elaborar una representación personal sobre un objeto de la realidad o 

contenido que pretendemos aprender. Esa elaboración implica aproximarse a dicho 

objeto o contenido con la finalidad de aprehenderlo; no se trata de una aproxima-

ción vacía, desde la nada, sino desde las experiencias, intereses y conocimientos pre-

vios que presumiblemente puedan dar cuenta de la novedad (p. 16). 

Tomando en cuenta estos planteamientos, afirmamos que la ex-
periencia artística le permite al niño una reconstrucción de la realidad, la 
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creación literaria le brinda la posibilidad de vincularse con la palabra, la 
imagen, el sonido, así como disfrutar, a través de un juego, el goce de la al-
teridad, es decir, ponerse en el papel del otro, asumir un personaje a través 
de planos de identificación y disfrutar de la ficción, diferenciándola de la 
realidad. La palabra para el niño se transforma en un elemento que com-
porta un significado, una imagen, una representación del mundo. 

Piaget (1975) también analiza la representación del mundo en el 
niño en términos del realismo, la magia, el artificialismo y el animismo de la 
etapa infantil. El realismo se presenta en el niño cuando cree que el pen-
samiento está ligado a su objeto o cuando liga los nombres con las cosas 
nombradas. La magia la concibe como el uso que hace el individuo del po-
der de las relaciones para transformar la realidad. El artificialismo supone 
que las cosas son el producto de la fabricación humana y el animismo lo 
conceptualiza como la tendencia del niño a concebir las cosas vivas, aun las 
inertes, dotándolas de voluntad e intenciones. Estos aspectos han sido es-
tudiados en el ámbito de la literatura y se han transformado en una fuen-
te generadora de materiales para la infancia. 

En cuanto al pensamiento y sus operaciones, Piaget (1981) seña-
la que a partir de los once años el pensamiento formal se hace posible, 
es decir,  

[…] que las operaciones lógicas comienzan a ser transpuestas del plano de la mani-

pulación concreta al plano de las meras ideas, expresadas en un lenguaje cualquiera 

(el lenguaje de las palabras o el de los símbolos matemáticos) pero sin el apoyo de 

la percepción (p. 97).  

El niño en su evolución hacia la adolescencia y adultez puede, a 
través del razonamiento hipotético-deductivo, concluir de sus hipótesis sin 
necesidad de una observación real. En este sentido, nos interesa su visión 
en cuanto a la diferenciación que hace del pensamiento concreto como la 
representación de una acción posible y el pensamiento formal como la re-
presentación de acciones posibles, porque a través de la relación del niño-
joven con la literatura se pueden generar situaciones que lo lleven a elabo-
rar generalizaciones, reflexionar, proyectarse y desarrollar su imaginación. 
Sabemos, por los trabajos de Piaget, que sobre la personalidad del niño y 
del joven actúan una serie de elementos internos y externos, que deter-
minan de forma inexorable sus propias posibilidades para el acceso a la 
obra literaria y la realización comunicacional de la misma; aspectos como 
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la maduración afectiva, el desarrollo psicológico, las actitudes y las estructu-
ras mentales delimitan la comprensión y apropiación del discurso literario.  

Vygotsky (1979), por su parte, centró sus trabajos sobre la géne-
sis de la acción humana, la génesis del lenguaje y el pensamiento, exploran-
do nociones como la formación de conceptos, las formas de producción 
verbal y fundamentalmente el uso del lenguaje como un instrumento del 
pensamiento. El lenguaje como institución social, se transforma en una he-
rramienta mediatizadora que posee el sujeto para alcanzar la zona de de-
sarrollo próximo (ZDP), término empleado por el autor para aludir a “la 
distancia entre el actual nivel de desarrollo del niño y el nivel de desarro-
llo potencial al que puede llegar” (p. 165), a través de la mediación de un 
adulto o con un compañero.  

Uno de los aspectos trabajados por Vygotsky y fundamentales pa-
ra nuestro trabajo es el que tiene que ver con la ampliación de la palabra 
no sólo como expresión lingüística, sino como expresión psicológica, pa-
rafraseando a Rosenblatt (2002) para que “las palabras se transformen en 
signos de cosas y de ideas” (p. 42). La vivencia, la situación individual y per-
sonal le brindan a la palabra un significado dentro del marco motivacio-
nal en que se encuentre el individuo. Por esta razón, pensamos que tam-
bién la palabra, dentro del marco de la literatura, se puede convertir en un 
instrumento de desarrollo personal y estético para la formación del niño. 

Para Vygotsky (1979) el sentido y significado de una palabra oída 
por el individuo va más allá de su significado referencial, ya que es el pro-
ducto de eventos psicológicos que se acumulan en la conciencia, transfor-
mándose así la palabra en un elemento motivador de la conciencia y de la 
psiquis del niño. El docente y los compañeros del niño, tomando en cuen-
ta los postulados de Vygotsky, se transforman en mediadores para el alum-
no, ya que por medio de su participación pueden contribuir a que éste se 
apropie de la cultura y de los conocimientos. El papel de la escuela, desde 
la perspectiva reflejada en sus trabajos, debe estar centrado en crear con-
textos sociales que le permitan al niño el dominio y uso consciente de las 
herramientas que le ofrece la cultura, incentivando el desarrollo actual del 
niño y el desarrollo potencial al cual puede llegar. Por lo tanto, la escuela 
puede impulsar y dirigir al niño en su desarrollo, organizar entornos don-
de éste pueda alcanzar niveles más altos y abstractos de pensamiento que 
lo lleven a elaborar reflexiones, adquiriendo conceptos complejos, logran-
do avanzar en su proceso. 
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En cuanto a la recepción de la literatura, la interacción con el otro 
(compañero, docente) genera un mundo de posibilidades en el niño para 
la construcción de significados y para ampliar su competencia lectora. Para 
Vygotsky (1979), “la función primaria del lenguaje es la comunicación, el in-
tercambio social” (p. 160); para nosotros, la literatura es una manifestación 
que, a través de la palabra oral y escrita, nos remite a la comunicación y a la 
mediación cultural. De ahí que, tomando en cuenta sus postulados, resulte 
muy beneficioso para el trabajo con literatura, generar situaciones donde 
el niño pueda compartir lecturas, abriendo un espacio a las emociones y 
permitiéndole discutir sus posibles construcciones con los otros, enrique-
ciendo de esta manera el alcance de la literatura en su vida.

La interpretación, colaboración o cooperación de los receptores 
causa que el discurso literario sea más tangible para el niño, ya que cada 
receptor lo interpreta desde sus repertorios individuales y socio-cultura-
les, pudiendo compartir con sus compañeros su interpretación del mate-
rial trabajado y las significaciones logradas. Al transcurrir el período de la 
infancia, el niño va sustituyendo el dibujo, como forma de expresión, por la 
palabra, para expresar sus sentimientos y la complejidad de las situaciones 
que está viviendo; la inventiva infantil se va alimentando de las impresiones 
de la realidad y la creación literaria, como espacio lúdico va abriendo una 
posibilidad para desarrollar esta forma de comunicación. 

En un texto sobre la imaginación y el arte en la infancia, Vygots-
ky (1996), aludiendo a la importancia y el sentido de la creación infan-
til, señala:

Ésta ayuda al niño al desarrollo de su imaginación creadora que le imprime a su fan-

tasía una dirección nueva, que queda para toda la vida. Consiste también su impor-

tancia en que permite al niño, ejercitando sus anhelos y hábitos creadores, dominar 

el lenguaje, el sutil y complejo instrumento de formular y transmitir los pensamientos 

humanos, sus sentimientos, el mundo interior del hombre (p. 84). 

En sus contribuciones a la psicología infantil, aspectos como la pa-
labra, la imaginación y las emociones se presentan como fuerzas incenti-
vadoras de la actividad humana, que permiten explorar el mundo interior 
del niño, y a él, desarrollar su fantasía. 

Teplov (1986), quien realizó estudios sobre el papel del arte en la 
formación del niño en planos del fundamento psicológico de la actividad 
artística de éste, sostiene que la percepción del arte cobra un grado rele-
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vante para la educación artística del niño, además de plantear que el arte 
debe ser fuente de goce estético ya que, de no ser así, el trabajo con esta 
disciplina puede carecer de significado y estar desprovisto de sentido. De 
igual manera, señala que se debe incentivar una relación con el arte que 
mueva aspectos de la psicología humana donde la imaginación, el desarro-
llo de los sentidos y el pensamiento se involucren en una profunda expe-
riencia emotiva. 

En este sentido Vygotsky y otros (1986) indica:

La percepción del arte es un proceso activo, que incorpora momentos motores (rit-

mo), experiencia emotiva, actividad imaginativa, y operaciones de pensamiento. Estas 

últimas tienen especial importancia en los niños pequeños. La mayor o menor inteli-

gibilidad de la literatura infantil depende ante todo de su capacidad para determinar 

en los niños un proceso de identificación: ponerse en el lugar del héroe de la histo-

ria y actuar con él (p. 297). 

Las actividades que tienen a la literatura como arte, envuelven 
aspectos que involucran el desarrollo de las capacidades correspondien-
tes como las sensaciones, percepciones, expresiones y reacciones emoti-
vas. Por lo tanto, conviene crear un espacio en la vida del niño en el cual, a 
través de la creación de nuevas formas de imaginación activa, logre identi-
ficarse sintiendo, viviendo y alcanzando planos profundos de realización y 
significados para su formación integral.

Más adelante Vygotsky y otros (1986) hace énfasis en que

[…] el arte no es sólo imaginación, sino también conocimiento emotivo del mun-

do; esto es lo que determina la formación de la percepción artística. Si la observa-

ción científica es llamada a veces “percepción del pensamiento”, la percepción estéti-

ca puede ser definida como la “percepción de los sentidos”, percepción emotiva. Pe-

ro, naturalmente, la percepción estética entraña mucho más que sentimiento. Es una 

percepción que partiendo del sentimiento se desarrolla en forma de pensamiento, 

pensamiento profundo y penetrante (p. 294). 

Para este autor, la percepción estética puede constituirse en una 
forma para tener acceso a la vida interior del niño y desarrollar su sensibi-
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lidad emotiva, además de ayudar a entender los sentimientos de otros, re-
conociendo los propios. 

Merleau-Ponty (2000) también ha trabajado la fenomenología de 
la percepción, como una revelación del mundo y una forma de comunica-
ción con él. “Percibir no es experimentar una multitud de impresiones que 
conllevarían unos recuerdos capaces de completarlas; es ver cómo surge, 
de una constelación de datos, un sentido inmanente sin el cual es posible 
hacer invocación ninguna de los recuerdos” (p. 44). 

Cada signo literario adquiere significación a través de la percep-
ción que debe realizar y concretar el receptor. Las sensaciones, la atención 
y el cuerpo como objeto afectivo son algunos de los aspectos por él tra-
bajados, que enmarcan la percepción de los objetos y las experiencias de 
vida. Señala Merleau-Ponty (ibíd.): “El lenguaje no es un instrumento, no es 
ya un medio, es una manifestación, una revelación del ser íntimo y del vín-
culo psíquico que nos une al mundo y a nuestros semejantes” (p. 213). De 
sus planteamientos, podemos deducir que en todo acto de expresión del 
hombre se une un mundo lingüístico y un mundo cultural, generando un 
espacio donde, para el individuo, priva la naturaleza de la significación de 
los sentidos. En este sentido, la percepción y fundamentalmente la percep-
ción que tiene el niño de la literatura, así como la experiencia estética in-
fantil, son aspectos que pueden ayudarnos a compartir que 

[…] el sentido de una obra literaria más que hacerlo el sentido común de los voca-

blos, es el que contribuye a modificarlo. Se da pues, ya sea en el que escucha o en el 

que lee, ya sea en el que habla o escribe, un pensamiento dentro de la palabra que el 

intelectualismo no sospecha (p. 196). 

Estos aspectos abren un nuevo campo o una nueva dimensión a 
la experiencia como escritor, lector y fundamentalmente como receptor.

La lectura, desde este enfoque, se convierte en “un diálogo vivo 
de voces fuera de la nuestra” (p. 199) que, tomando en cuenta la expe-
riencia perceptiva, se genera una vivencia para el niño que puede proyec-
tar todos sus acercamientos previos con la literatura. 

Por su parte, Bettelheim (1978), en sus estudios sobre el alcance 
de la literatura y los cuentos de hadas y su influencia en la educación in-
fantil, nos plantea la función liberadora y formativa de los mismos para la 
mentalidad infantil, así como el hecho de que el niño, al identificarse con 
los personajes de los cuentos, experimenta sentimientos y descubre situa-
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ciones de vida que son fundamentales para su desarrollo. Considera ade-
más este autor que para quienes trabajamos con niños, nuestra búsqueda 
debe estar centrada en que el niño encuentre sentido a la vida, atribuyén-
dole a la literatura el papel de brindarle parte de la herencia cultural.  

Señala Bettelheim (1978):

Para que una historia mantenga la verdadera atención del niño, ha de divertirle y ex-

citar su curiosidad. Pero, para enriquecer su vida, ha de estimular su imaginación, ayu-

darle a desarrollar su intelecto y a clarificar sus emociones; ha de estar de acuerdo 

con sus ansiedades y aspiraciones; hacerle reconocer plenamente sus dificultades, al 

mismo tiempo que le sugiere soluciones a los problemas que le inquietan. Resumien-

do, debe estar relacionada con todos los aspectos de su personalidad al mismo tiem-

po, y esto dando pleno crédito a la seriedad de los conflictos del niño, sin disminuir-

los en absoluto y estimulando, simultáneamente, su confianza en sí mismo y en su fu-

turo (p. 11). 

El fundamento de sus estudios está en el psicoanálisis y el carácter 
terapéutico de los cuentos de hadas en la vida del niño. Explica cómo la 
vida interna del niño puede enriquecerse con la literatura; a través de ella 
el niño puede desarrollar su ser psicológico y emocional, así como el he-
cho de que los problemas existenciales planteados en las historias pueden 
proporcionar al niño posibles caminos para ir resolviendo los propios, ya 
que los conflictos son tratados partiendo de la naturaleza de la condición 
humana para, de esta forma, presentárselos al niño.  

Para Bettelheim, el valor de los cuentos de hadas radica en que, 
por medio de ellos, el lector puede evadirse del mundo real a un mundo 
mágico en el cual priva la justicia, la igualdad, y prevalece el bien sobre el 
mal, valores y estereotipos que han tenido en la literatura una fuente de 
estudio inagotable. Estos cuentos le permiten al niño comprender el mun-
do complejo al que se enfrenta así como encontrarle sentido a sus senti-
mientos en una especie de catarsis para su mundo interior y sus conflictos 
existenciales. Como el mismo autor subraya, los cuentos de hadas, como 
parte de la herencia cultural de la humanidad, le ofrecen la oportunidad al 
niño para comprender la naturaleza problemática de la vida. Este aspecto 
nos lleva a pensar cómo la ficción puede brindarle al niño un espacio pa-
ra este tipo de experiencia, para fabular, constituyéndose así en un aporte 
fundamental para el desarrollo de su personalidad. 
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Los trabajos de los psicólogos Cohen & Mackeith (1993) abar-
can un tipo especial de la actividad imaginativa de los niños abordando su 
mundo privado e imaginario, los llamados “paracosmos”, los cuales les per-
miten crear mundos de fantasía e imaginación. A través de investigaciones 
clínicas y entrevistas muestran cómo los niños se escapan de la vida social 
por medio de reinos imaginarios que pueden experimentar, entendiendo 
la imaginación como la facilidad para crear imágenes y reproducirlas. Un 
aporte fundamental de sus estudios radica en la formulación de un esque-
ma de desarrollo de las fantasías de los niños y adolescentes, así como la 
reafirmación del papel del juego y de la literatura como fuentes primor-
diales para crear estos mundos privados, mundos que le permiten al niño 
embarcarse en aventuras donde lo maravilloso y lo misterio se transfor-
man en ingredientes para sus creaciones. Estos elementos tienen en la lite-
ratura una fuente sustancial de motivación. 

Rosenblatt (2002), en su obra La literatura como exploración, seña-
la que el contacto reiterativo con la literatura puede provocar mayor sen-
sibilidad social y estética en el lector. Le adjudica a la literatura la posibili-
dad de acercar al niño y al joven a la cultura, además de convertirse en una 
experiencia íntima que le permite explorar situaciones de la vida humana. 
Sus aportes nos llevan a afirmar que a partir de la experiencia de la obra 
literaria, el joven puede llegar a elaborar planos de comprensión sobre el 
contexto social en el cual está inmerso. Sostiene, además, que la transmi-
sión de valores vividos a través de la lectura literaria, puede sin duda for-
mar al ser humano, con más capacidad democrática para vivir en sociedad.  
 

Refiriéndose Rosenblatt (2002) a la literatura plantea: 

Una novela, un poema, una obra de teatro, permanecen tan sólo como manchas de 

tinta sobre el papel hasta que un lector los transforma en un conjunto de símbolos 

significativos. La obra literaria existe en el circuito vivo que se establece entre el lec-

tor y el texto: el lector infunde significados intelectuales y emocionales a la configu-

ración de símbolos verbales, y esos símbolos canalizan sus pensamientos y sentimien-

tos. De este proceso complejo emerge una experiencia imaginativa más o menos or-

ganizada (p. 51). 

Por ser la experiencia literaria personal y significativa, el docente 
para Rosenblatt debe generar en sus alumnos situaciones que fomenten la 
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autocrítica y las discusiones a fin de que permitan analizar roles y situacio-
nes de vida que puedan incidir en los rasgos de la personalidad de los jó-
venes lectores. Esto favorece, en cada uno de ellos, una elaboración y una 
representación más vivencial a través de la literatura, que permita como lo 
señalan algunos teóricos del aprendizaje “aprender significativamente”, que 
le brinde al niño la posibilidad de elaborar un significado y un sentido pro-
pio sobre el material literario leído.

Al aprender, nos estamos proporcionando una forma de ver al 
mundo; las interacciones con los materiales literarios pueden llenar o no 
las expectativas del lector. En definitiva, la lectura literaria se puede trans-
formar en un proceso complejo que aporta suficientes elementos (cogniti-
vos, emocionales, saberes y valores culturales) relevantes para la formación 
estética del individuo, para su formación receptora crítica y para ampliar 
sus vías de comunicación y expresión.  

Dentro del terreno literario y en el desarrollo de la personalidad 
del niño, se pueden generar situaciones que lo remitan a ir conformando 
su imaginario personal, logrando interpretaciones y reinterpretaciones que 
se pueden transformar en puentes para su recepción. De esta manera se 
va llenando una entrañable necesidad del espíritu humano, que consiste en 
hacer partícipes a los demás de lo que pertenece a la experiencia de cada 
quien. Casi siempre, el papel de la literatura para la infancia se ha estudiado 
en dos sentidos, por un lado, viéndola como un acceso al conocimiento e 
información y, por el otro, como fuente de placer, donde los sentimientos 
y las emociones tienen su espacio. Nuestra orientación está encaminada a 
entenderla como un acto íntimo de comunicación. 

Los trabajos del grupo de teóricos mencionados anteriormente 
nos permiten explorar la recepción de la literatura en el aula, apoyándo-
nos en sus alcances, partiendo de las relaciones que los niños establecen 
con los materiales literarios y tomando en cuenta los períodos en los cua-
les se encuentran (animista, fantástico y realista) para acercarnos a inter-
pretar su lenguaje interior, la representación del mundo y la construcción 
activa del conocimiento, estableciendo un camino que nos acerque al uni-
verso del imaginario infantil.

 
  

 
  

 





37

Capítulo III

Estética de la recepción: antecedentes teóricos 

Si tuviésemos una Fantástica como tenemos una Lógica, estaría descubierto el ar-

te de inventar.

Novalis 

La historia de la estética ha sido llamada, en nuestros tiempos, la 
historia de las teorías de la interpretación o de los efectos que produce en 
el destinatario, de igual manera, la historia de la reconstrucción de los tex-
tos literarios. También ha sido entendida como un enfoque que se centra 
en la lectura de la obra literaria y así en el lector, como partícipe de este 
acto. Son muchas las concepciones con las que ha sido designada y las vi-
siones con las cuales ha sido abordada. 

Los trabajos sobre el tema de la recepción estética en el campo 
de la literatura infantil son de reciente data. A partir de la aceptación de 
esta literatura como un discurso artístico con particularidades propias, se 
han venido generando ciertos interrogantes sobre el niño como receptor 
de la misma, respecto a cómo la percibe y cómo la interpreta y la valora, 
en tanto que, en el campo de la literatura para adultos, sí contamos con 
una serie de teorías sobre la estética de la recepción de la obra literaria, 
que resulta un apoyo imprescindible para nuestro trabajo. 

La estética ha sido explorada desde diversos paradigmas. Es a par-
tir de los postulados de Kant que la noción de estética cambia, deja de ser 
estudiada sólo tomando en cuenta al objeto, para analizar la relación del 
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hombre (en este caso el niño) con el objeto. Navia (1999) señala al res-
pecto que

[…] si con Kant emergía la estética como escolástica de los juicios estéticos (del ar-

te en sí mismo, del artista genio, de la obra de arte trascendente y los procesos crea-

tivos) con Kant también se abría el concepto de estética a lugares conceptuales am-

pliados de la vida y el arte (p. 42).

Un gran número de estudios que vinculan a la literatura como ar-
te han venido considerando la funcionalidad del texto, el campo de la re-
cepción y, más específicamente, la estética de la recepción. 

Uno de los estudiosos de la estética de la recepción (Ingarden en 
Warning,  1979), distingue entre la estructura de la obra literaria como ar-
te y sus concreciones en la lectura, es decir, de esos posibles encuentros de 
los destinatarios con la obra. Asimismo, nos habla de dos conceptos que 
cristalizan su teoría de la recepción como lo son la concreción y la recons-
trucción. La concreción entendida como valor estético y la reconstrucción 
como valor temático. En la tarea de reconstrucción, Ingarden se refiere a 
“lugares de indeterminación” (p. 50) que existen en toda obra literaria y 
que el lector, en el proceso de recepción de la misma, debe ir completan-
do o construyendo para el texto. 

Define Ingarden (ob. cit.) la obra literaria de esta manera:

La obra literaria en cuanto tal, es una formación puramente intencional que tiene la 

fuente de su ser en actos de conciencia creativos de su autor y cuyo fundamento físi-

co está en el texto escrito o en otro medio físico de posible reproducción (como por 

ejemplo una cinta magnética). En virtud del estrato dual de su lenguaje, la obra es ac-

cesible intersubjetivamente y reproducible, de manera que se convierte en un objeto 

intencional intersubjetivo, relativo a una comunidad de lectores (p. 36). 

La obra literaria puede trascender las experiencias de la concien-
cia del autor y del lector ya que presenta esos lugares de indeterminación, 
citados por Ingarden, dando la oportunidad al lector de llenar o completar, 
en su proceso de recepción, para construir concreciones estéticas que lo 
lleven a formular significados particulares sobre el material leído. El valor 
artístico de la obra se mezcla con las concreciones logradas por el lector 
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y éste, a través de representaciones experimentadas y percibidas de mo-
do concreto y afectivo durante su lectura, podrá desplegar su imaginación. 

Para Ingarden, la estructura de un texto se determina por las ma-
neras en que éste puede ser abordado, pues define al texto como una es-
tructura potencial, que se concreta gracias al lector. 

El filósofo Gadamer (en Warning,  1979), sostiene que la recep-
ción de la obra literaria tiene como tema central la historia del efecto y la 
aplicación, desde el punto de vista de la conciencia histórica del sujeto y 
de los esfuerzos interpretativos del lector que se involucra con la obra. Lo 
que este autor ha llamado “una comunión misteriosa de las almas” (p.17). 
Para él la interpretación no es un “acto accesorio” de la comprensión si-
no la forma explícita de la comprensión. Plantea una especie de fusión en-
tre los términos interpretación y comprensión. Señala que “la historia del 
efecto es una serie continuada de fusiones interpretativas de horizontes 
por un lado el potencial de texto y por otro el horizonte interrogativo del 
intérprete” (p. 20). 

Por su parte Jauss (en Warning, 1979) asume en parte los postu-
lados de Gadamer para ampliar el concepto de “historia de la recepción al 
de la historia de los efectos, entendiendo el efecto de una obra en depen-
dencia de la participación activa del receptor” (p. 22). Plantea que el efecto 
o la provocación así como los distintos estratos de lectores y el horizonte 
de expectativas que puede plantearse a través de la lectura, determinará 
la recepción de la literatura. Establece una distinción entre “el efecto como 
elemento de concretización, condicionado por el texto y la recepción co-
mo elemento de concretización, condicionado por el destinatario” (p. 70). 

Este autor nos dice:

El lector solo puede convertir en habla un texto, es decir, convertir en significado ac-

tual el sentido potencial de la obra, en la medida que introduce en el marco de refe-

rencia de los antecedentes literarios de la recepción su comprensión previa del mun-

do. Ésta incluye sus expectativas concretas procedentes del horizonte de sus intere-

ses, deseos necesidades y experiencias, condicionado por las circunstancias sociales 

específicas de cada estrato social y también las biográficas (p. 77). 

La experiencia previa del lector juega un papel fundamental para 
su identificación con la obra y su modo de recepción. Por eso es impor-
tante que el niño desde muy temprana edad tenga un acercamiento a los 
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materiales literarios, que le van a permitir jugar con el lenguaje y la litera-
tura para disfrutar sus dimensiones estéticas. 

El comportamiento del lector-niño destinatario es, en este senti-
do, activo y le permite desplegar su comprensión previa del mundo, así co-
mo sus conocimientos previos en cuanto a literatura, los cuales condicio-
nan su recepción de la misma.  

La recepción la entiende Jauss (ob. cit.) como un diálogo entre 
el pasado y el presente que se enriquece con la experiencia del lector, es 
un “despliegue sucesivo de un potencial de sentido ya dado” (p. 88). Hace 
énfasis en el universo de expectativas que tanto el autor como el lector 
aportan a la obra, y es a partir de esa interacción que se constituye la re-
cepción como experiencia estética. 

Iser (1987), mientras tanto, define a la obra literaria “no como un 
registro documental de algo que existe o ha existido sino como una re-
formulación de una realidad ya formulada que trae al mundo algo que no 
existía antes” (p. 86).

Plantea que la obra literaria posee dos planos, uno artístico, crea-
do por el autor, y otro estético, dado por la concreción realizada por el 
lector. El proceso de lectura está concebido en virtud de una realidad da-
da por la actualización que del texto hace el lector. Introduce también el 
término de “indeterminación”, el cual debe entenderse como “lugares va-
cíos” que articulan la relación texto-lector. Estos lugares vacíos le permi-
ten al lector incorporar la experiencia del texto a su experiencia de vida.  

En otros términos, diríamos que la experiencia ofrecida por el 
texto al relacionarse con los conocimientos previos del lector, le permite 
a éste llenar esos espacios vacíos, con los que se logran verdaderos planos 
comunicativos entre el texto y el lector. 

Respecto a la naturaleza del lector Iser (1987) señala que, duran-
te el proceso de lectura, la obra literaria va asumiendo su carácter especí-
fico y el lector va construyendo “el sentido potencial” inmerso en la obra. 
También efectúa una caracterización de un lector “implícito” y de la obra 
literaria que son fundamentales para nuestro trabajo, ya que distingue en 
ella los dos polos mencionados anteriormente: el artístico (el texto creado 
por el autor) y el estético (la realización cumplida por el lector). 

En cuanto a la definición del lector, nos dice que el “lector implíci-
to” no es más que el acto de lectura implícito en el texto, el rol del lector 
factible en el texto y que le va a permitir llegar a implicaciones más profun-
das. En tanto que, el lector es “explícito” cuando está determinado social e 
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históricamente. La participación del lector, para Iser, debe ser real y creati-
va, donde prevalezcan sus actos imaginativos y permitiendo así encauzar su 
lectura, para resurgir modificado después de culminada la misma. 

Definitivamente, para él debe existir una complementariedad en-
tre texto y lector, convirtiendo las respuestas del lector el eje de la recep-
ción. 

De igual manera, Eco (1981, 1998) trata el tema de la recepción; 
la conceptualiza desde el punto de vista de la cooperación interpretati-
va en el texto narrativo, el lector modelo y la obra abierta, aspectos que 
abren un discurso sobre la actualización del texto y el papel del lector co-
mo constructor de significados. Nos dice en cuanto al lector y al texto: 

Un texto es un artificio cuya finalidad es la construcción de su propio lector mode-

lo. El lector empírico es aquel que formula una conjetura sobre el tipo de lector mo-

delo postulado por el texto. Lo que significa que el lector empírico es aquel que in-

tenta conjeturas, no sobre las intenciones del autor empírico, sino sobre las del autor 

modelo. El autor modelo es aquel que, como estrategia textual, tiende a producir un 

determinado lector modelo (p. 41). 

Es una afirmación que profundiza aspectos de interpretación y 
uso de lo escrito, partiendo del hecho de que el lector no asume una fun-
ción pasiva frente al texto, sino que participa en su construcción. Señala, de 
igual manera, que una obra bien hecha crea a su lector y por lo tanto será 
“el lector” el producto de una lectura y de un texto. Sostiene además que

[…] el funcionamiento de un texto (no verbal, también) se explica tomando en con-

sideración, además o en vez del momento generativo, el papel desempeñado por el 

destinatario en su comprensión, actualización e interpretación, así como la manera en 

que el texto mismo prevé esta participación (p. 22). 

Aboga Eco siempre por la libertad interpretativa. Para él, cada au-
tor elige a un lector y es posible la existencia de una estética de las infini-
tas interpretaciones que puede tener un texto poético. 

Sánchez Corral (1999), en el área de la recepción infantil, plantea, 
sobre la base de numerosos estudios, que la experiencia estética le per-
mite al niño explorar “otra forma de pensar, otro sistema de modelación 
del mundo, la creación de otro mundo paralelo al mundo” (p. 89) trans-
formándose en una experiencia vital para el desarrollo de la personalidad 
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durante su infancia. De igual manera, ofrece resultados de investigación so-
bre los efectos que la recepción del discurso produce en la relación del ni-
ño y la creación literaria. 

La experiencia estética infantil se convierte en un placer debido al 
poder simbólico, mágico de crear “mundos posibles” e imaginarios funda-
mentales para el desarrollo de la personalidad del niño en la infancia. Nos 
señala que hay que ofrecerle al niño “mundos posibles” que le sirvan a és-
te para crear un espacio que lo lleve a transgredir “la realidad empírica del 
discurso pragmático y la ficción autorreferencial del discurso estético” (p. 
90). La literatura le permite al niño sumergirse en universos imaginarios, 
creando situaciones de placer y deseo que lo llevan a difuminar la reali-
dad y la fantasía en una situación vivencial que enriquecerá su experiencia. 

Stierle (1987) sostiene que la obra literaria, vista desde la recep-
ción estética, tiene un carácter abierto de significaciones, y es la acción del 
receptor la que actualiza ese carácter abierto. Señala además: 

El sentido de la obra literaria no puede descubrirse ya con el análisis de la obra mis-

ma o de la relación de la obra con la realidad, sino sólo con el análisis del proceso de 

recepción en que la obra, por decirlo así, se exhibe en sus múltiples facetas (p. 92).

Hace una distinción entre la recepción de los textos pragmáticos 
y la recepción de los textos de ficción como formas superiores de recep-
ción; diferencia la recepción elemental de otras formas de recepción más 
complejas a las cuales puede llegar el receptor en un rango superior. Po-
dríamos entonces hablar, en términos de complejidad, de grados de recep-
ción, y por lo tanto, resulta interesante acercarnos a la apropiación que ha-
cen los niños de la literatura y de su actuación receptiva. 

Señala Stierle (1987) que: 

La recepción de la ficción como ilusión es un grado elemental de recepción que pue-

de reclamar para sí un cierto derecho. Su objeto es, empleando un concepto reac-

tualizable de la estética del siglo xviii, lo interesante; esto está vinculado a la vivacidad 

de la ilusión, y lleva al receptor de una manera siempre específica, a una perspectiva 

de identificación. Este grado de recepción está marcado con un máximo de pureza y 

amplitud en el niño, que hace sus primeras experiencias con la imaginación (p. 104). 
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Estos planteamientos nos permiten examinar los efectos del dis-
curso literario en el universo imaginario del niño, así como el poder de los 
textos ficcionales para construir espacios creativos y abrir un espacio en 
la vida del niño.  

En el plano educativo Gennari (1997) nos explica: “La formación 
estética del hombre se explica en el horizonte de lo humano, connatural 
al evento estético vivido en la práctica de la convivencia cultural, de la acti-
tud receptora crítica y de la búsqueda expresivo-comunicativa” (p. 16). Se-
ñala que la educación estética del hombre implica tanto la dimensión de 
la intertextualidad como la de la transcodificación, dimensiones necesarias 
para lograr un equilibrio en el desarrollo del ser humano, desde muy tem-
prana edad. Es por esta razón que sostenemos que la experiencia estéti-
ca, la sensibilidad y la afectividad deberían ir de la mano en un proyecto de 
aprendizaje para la formación literaria desde la infancia.

 

1.  La recepción de la literatura en el aula de clase 
y la problemática de la enseñanza 

Desde el punto de vista educativo, hoy en día no podemos negar 
el valor de la literatura infantil en la formación del niño. Nuestro trabajo 
persigue recrear el escenario de la recepción de las obras literarias dentro 
de un aula de clase, por lo tanto, no podemos dejar de hacer una revisión 
sobre algunos aspectos de la problemática de la enseñanza de la literatu-
ra en nuestro país. 

Hernández Montoya, 1975, 1983; Falcón y Tovar, 1982; Santaella, 
1986; Cadenas, 1986; Ribas, 1987; Navas, 1988, 1995; Rodríguez, 1992, An-
tillano, 1991; entre otros, han intentado explicar los problemas de la ense-
ñanza de la literatura, su función en el aula y la incorporación curricular de 
la misma en los programas de formación docente. Sus discursos han esta-
do marcados por una crítica a la teoría, a los métodos y a los contenidos, 
así como también al estudio del texto, del lector y fundamentalmente al 
papel del docente y de la Escuela como entes sensibilizadores y promoto-
res de la lectura y la literatura.

Hernández Montoya, en un estudio titulado La enseñanza de la 
literatura y otras historias (1975), presenta una serie de reflexiones inspi-
radas en los conflictos que la enseñanza de las letras puede generar en 
el ámbito universitario, basado en el cuestionamiento de una metodolo-
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gía anacrónica aplicada a la literatura, que deja de lado el hecho artístico. 
El aporte de este trabajo está centrado en la reelaboración de un plan de 
estudios en el cual la literatura se presenta de forma más armónica y me-
nos superficial.

Este mismo autor, en otro trabajo más reciente, La literatura secun-
daria (1983), presenta una serie de planteamientos sobre la enseñanza de 
la literatura y el contenido de los manuales literarios escolares, un estudio 
sobre la red discursiva de los mismos los cuales, para el autor, responden a 
una serie de discursos socialmente determinados.

En un trabajo de corte cuantitativo, sobre el tratamiento de la li-
teratura en el aula, fundamentado en los contenidos de los programas de 
castellano y literatura, Falcón y Tovar (1982) llegan a concluir que muchas 
de las obras literarias que se le ofrecen a los jóvenes no responden a los 
intereses y experiencias lingüísticas de los alumnos, y también que el nivel 
del discurso manejado en ellas no es el apropiado para su posterior com-
prensión. 

Santaella (1986) plantea que quizás uno de los problemas de la 
utilización de la literatura en el aula estriba en que “carecemos de instru-
mentos prácticos de enseñanza, o que la literatura dejó de producir ese 
efecto subyugante, mágico y catártico que en otros tiempos generaba” (p. 
1). Sus afirmaciones siguen teniendo un gran asidero en estos días, más 
aún, si tomamos en cuenta el avance de la comunicación audiovisual y de 
las tecnologías que rodean a nuestros niños y jóvenes en las cuales la pala-
bra asume una connotación especial. Además, hay que considerar que es-
tos niños están inmersos en una sociedad tecnócrata, en la cual predomi-
nan los valores de uso y utilidad por sobre todas las cosas. 

Dubois (1995) ha estudiado la situación de la lectura en la escue-
la y el papel del docente como orientador de la misma. Ella señala que es 
necesario abrir un espacio en la escuela para devolver la capacidad de go-
ce, aventura e imaginación, despertando el gusto en los niños por la aven-
tura de leer. Dubois sostiene que para nuestro sistema educativo “[…] la 
preocupación no ha sido nunca por lo que sienten los niños y los jóve-
nes, por lo que son, por la actitud que tienen frente a los problemas, por 
las emociones que les despierta una lectura, por la originalidad de sus es-
critos” (p. 9). 

Según Cadenas (1986), el problema de la enseñanza radica más 
en aspectos de sensibilidad que en los métodos y teorías que se han utili-
zado. En este sentido, García Márquez (1997), al tratar el mismo tema, nos 



45

Capítulo III    Estética de la recepción: antecedentes teóricos

dice que “un curso de literatura no debería ser mucho más que una bue-
na guía de lecturas. Cualquier otra pretensión no sirve para nada más que 
asustar a los niños” (p. 20). 

Por su parte, José Rivas Balboa (1987) ha realizado un trabajo so-
bre la funcionalidad formativa de la literatura en la Educación Media y la 
necesidad de reconocer la especificidad de lo literario, para rescatar los va-
lores del texto y una posible reflexión sobre la enseñanza de la literatura. 

La situación de la lectura en la Escuela la analiza Navas (1988) de 
la manera siguiente:

En realidad, en nuestra escuela venezolana –maestros y niños– leen por castigo, por 

imposición o por desesperación. Se lee por impulsos prácticos y se lee por razones 

artísticas. Parece cierto que la emoción estética casi nunca se experimenta en la pri-

mera lectura” (p. 20).

Navas nos habla del papel del docente como “selector”, es decir, 
“un creador de hombres y sociedades” y de la imperiosa necesidad que 
se presenta en cuanto a que éste se involucre en un “acto auto-re-educa-
tivo”, para convertirse en un lector y a la vez en un selector del material 
que le va a ofrecer a los alumnos. Esta actitud le permitirá trabajar produc-
tivamente el texto, aproximarse al análisis del discurso literario y lograr in-
terpretaciones compartidas como lector. 

Rodríguez (1990) en un artículo titulado “Ante la crisis de la lec-
tura ¿Una literatura de Transición?”, señala: 

Efectivamente existe ese divorcio entre la lectura escolar por obligación y lectura 

amena por placer. Parece absolutamente necesario cambiar los patrones existentes 

hasta ahora, haciendo la lectura una sola, indivisible. Romper las barreras que sepa-

ran una literatura formal de otra informa […] Desgraciadamente, la enseñanza de la 

literatura casi siempre ha consistido en su utilización como un instrumento para en-

señar gramática, o en una bisección tan exagerada que a veces se aproxima a la au-

topsia (p. 28). 

Estos señalamientos nos resultan apropiados para insistir en la ne-
cesidad de cambios en los programas escolares y en los materiales que les 
brindemos a los niños. La concepción de literatura como formal (clásica) e 
informal (sin cánones establecidos) ha ido cambiando al ritmo del tiempo; 
el niño participa y despierta bajo los criterios y patrones que el medio y la 
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cultura le imponen, por lo tanto, debemos ofrecer producciones acordes a 
su mundo, intereses, motivaciones, destrezas lectoras, aspectos que deben 
ser estudiados antes de brindar un material literario a los niños. 

De la misma manera, Antillano (1991) analiza en una serie de tra-
bajos la enseñanza de la literatura con jóvenes, y así como el aburrimiento 
en el que caen tanto el docente como el alumno por la falta de motivación 
e interés hacia el hecho literario. 

También Rodríguez (1997), ha realizado un estudio sobre la utili-
zación de una serie de estrategias para aplicarlas al texto literario en el au-
la, a fin de optimizar las competencias lectoras, escriturales y cognoscitivas 
de los niños y jóvenes. 

Rosenblatt (1978, 2002) llega a formular un modelo de lectura 
desde el punto de vista transaccional, conceptualizándola como:

Un evento, una transacción que implica un lector particular y una configuración parti-

cular de marcas sobre una página, ocurriendo en un momento particular y en un con-

texto particular. Ciertos estados organísmicos, ciertos rasgos de sentimientos, ciertos 

nexos verbales o simbólicos se conmueven en la reserva lingüística (p. 6).

Lo que se obtiene de ese “evento” es una nueva creación, un 
“poema”, producto de la fusión lector-material leído; una nueva produc-
ción conformada por lo que aporta el lector y el texto durante el acto de 
lectura. Rosenblatt también distingue dos posturas que se pueden asumir 
durante la lectura: la eferente y la estética. El lector realizará una lectura 
desde una posición eferente, cuando al finalizarla haya retenido aspectos 
específicos o particulares y sea capaz de hacer uso de ellos, ya sea en un 
nuevo discurso oral o escrito, o en la acción directa para obtener resulta-
dos concretos, orientando, de este modo, su atención selectiva hacia aque-
llos elementos del discurso que le permiten obtener resultados positivos 
en las acciones propuestas, una vez terminada la lectura. 

El lector realiza una lectura estética cuando su interés está centra-
do en el disfrute del texto, en el deleite que se produce durante la lectu-
ra, pudiendo ser motivo de agrado desde el lenguaje utilizado y la manera 
en que el autor lo ha estructurado en la totalidad de la obra, hasta la tra-
ma más o menos sencilla de las acciones desarrolladas. De acuerdo con in-
tereses, de gratificación y complacencia, orienta su atención selectiva hacia 
el logro de su satisfacción inmediata como lector, una experiencia de vida, 
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sustentada por lo que él siente durante la lectura y por la comunicación 
artística que establece con el texto.  

De igual manera, Rosenblatt (2002) plantea que “no debemos en-
señar sobre literatura, debemos en cambio hacer vivir la literatura a nues-
tros estudiantes” (p. 123). Para ello, la relación con la literatura debe cons-
tituirse en un proceso vivencial para el lector. La experiencia literaria debe 
estar cargada de afectividad, para poder desarrollar la capacidad estética, la 
reflexión y evocar significados a partir del texto. Esta autora señala: 

Es fácil observar como el lector principiante hace uso de experiencias pasadas de vi-

da y con el lenguaje para deducir el significado de las palabras impresas, y es posible 

ver cómo a través de esas palabras reorganiza la experiencia pasada para lograr una 

nueva interpretación (p. 52). 

Resulta imprescindible para ella que el estudiante posea la capa-
cidad emocional, física e intelectual, así como cierta experiencia con la li-
teratura, para que construya significados acordes a la experiencia vivida. 

Sus planteamientos nos permiten ubicarnos frente al panorama 
de la enseñanza de la literatura en la escuela. El contexto escolar se pre-
senta como un factor determinante que incide en la utilización de la mul-
tiplicidad artística del texto y de lo que éste despierte en el lector. Cabría 
preguntarnos, ¿qué tipos de materiales se leen en la escuela?, ¿cuáles son 
los criterios para su escogencia?, ¿en qué medida la escuela fomenta el pla-
cer y el disfrute por el material leído?, ¿cuál es la postura que predomina 
en la escuela, la eferente o la estética? y ¿qué uso se le da al material lite-
rario en el aula? 

2.  La mirada fascinada

Nos acercamos a interactuar con un texto, a través de un recurso 
que Barthes (1997) ha llamado “la mirada literaria”, y que en los niños es-
pecíficamente se conoce como “la mirada fascinada”, la cual no es más que 
ese dejo de sorpresa, disfrute, reflexión, interpretaciones y lecturas posi-
bles que puede construir un lector en el transcurso de la lectura. De esta 
forma la lectura se transforma en conocimiento y fascinación.

Surge una interrogante: ¿Cuál es el camino para fomentar la mira-
da fascinada en los niños? La respuesta, necesariamente, nos remite a los 
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tres grandes aspectos que hemos mencionado con anterioridad; es im-
prescindible desarrollar la sensibilidad del docente por el tema literario, fo-
mentar una transacción del niño lector con el texto desde el punto de vis-
ta estético, y ofrecer una adecuada selección de lecturas que le permitan 
al niño, como señalan Bettelheim y Zelan (2001),

[…] acceder a mundos mágicos y desconocidos donde la lectura se presenta co-

mo la adquisición de un arte arcano que le permitirá descubrir secretos hasta aho-

ra ocultos, que abrirá la puerta de la sabiduría y de esta manera participar en subli-

mes logros poéticos (p. 54).  

El papel de la literatura estriba en ofrecer a los niños estos mun-
dos mágicos que los autores mencionan, estableciendo una relación afecti-
va en la cual las posibilidades de goce y disfrute adquieran una motivación 
especial para el acercamiento al texto literario. La afectividad y la postura 
estética durante la lectura les permiten desarrollar interés por los materia-
les de lectura. De esta manera el acto de leer cobra una significación más 
personal, rica en sugerencias y posibilidades para su imaginación. 

De ahí la importancia de observar el trabajo diario del docente 
para explorar la recepción en los niños, ya que sostenemos que la meta 
debe estar planteada en despertar el interés en los alumnos, más allá del 
formalismo curricular, en una aventura que englobe la animación por la lec-
tura y fomente un acercamiento a la literatura que cobre sentido y signifi-
cación en los lectores. Ahora, ¿cómo podemos saborear un texto, acercar-
nos a él, si no lo hemos probado? Nuevamente, el rol del docente como 
conocedor y orientador del hecho estético literario es nuestro punto de 
partida, ya que de su actitud, gusto, sensibilidad y postura depende el enfo-
que que le de a la lectura, así como el hecho de propiciar los pasos de la 
aventura que quiere promover. Varias armas deben acompañar su trabajo: 
la sensibilidad ya mencionada y un vasto conocimiento de los textos lite-
rarios, de las formas de abordaje de los mismos y de las estrategias que va 
a utilizar para apoyar su trabajo. Esto le permite ofrecer a los alumnos una 
selección de materiales literarios acorde a sus gustos e intereses y que a la 
vez les permitan desarrollar su mundo existencial.

De acuerdo a lo expresado anteriormente, parece urgente que el 
docente mire fascinado a la literatura para poder transmitir a los alumnos 
un poco de esa mirada. 
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En este hilo discursivo, la lectura literaria va adquiriendo una di-
mensión especial ya que son varios los aspectos que tomamos en conside-
ración: el autor, el docente (como lector), el alumno (como lector), el tex-
to (con su entramado discursivo) y el proceso de recepción estética, que 
se produce durante el acto de lectura.  
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Capítulo IV

Diseño de investigación 

La metodología utilizada en el presente trabajo estuvo inmersa 
dentro del paradigma de investigación cualitativa. Se trata de una inves-
tigación-acción, entendida ésta como un proceso cíclico, dinámico, de re-
flexión y acción, ya que el propósito que la orienta es el de profundizar en 
la comprensión de una situación que nos permitió recoger y aportar da-
tos descriptivos del contexto en que se realizó, así como de las actividades 
y creencias de los participantes en los escenarios educativos (Goetz y Le 
Compte: 1988), con el fin de proporcionar al lector una visión amplia del 
comportamiento del grupo estudiado. Un procedimiento que está basado 
en estrategias de observación participante, entrevistas, y análisis de las si-
tuaciones de aula y de la actitud de los alumnos hacia los materiales litera-
rios ofrecidos por el docente, así como los producidos por los alumnos en 
el aula de clase observada, y sus posturas dentro del marco de la recep-
ción estética. Escogimos este tipo de investigación-acción, porque a través 
de nuestra participación en las actividades literarias del aula pudimos ob-
servar cómo el niño se aproxima al texto literario y cómo se presenta la 
recepción del texto en el niño. 

Marshall y Rossman (1995) plantean que la investigación cualitati-
va requiere de la inmersión del investigador en el mundo de los informan-
tes, ya que es esta inmersión con los participantes lo que hace que el in-
vestigador pueda ponerse en la perspectiva de los mismos y conocer más 
a fondo sus ideas. 

Hemos considerado que este tipo de investigación se ajusta a los 
requerimientos de la materia a investigar, ya que, como señalan Goetz y Le 
Compte (1988), ella permite describir y reconstruir en forma holística y 
detallada las características de un fenómeno estudiado, con el fin de gene-
rar y perfeccionar categorías conceptuales, descubrir y validar asociaciones 
entre fenómenos o comparar los constructos y postulados a partir de los 
fenómenos observados en los distintos escenarios.  
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Así, pudimos analizar con propiedad la recepción estética literaria 
en un aula de clase, sus implicaciones y su proyección en la vida de los ni-
ños, estando dentro del aula, observando escenas de lecturas, entrevistan-
do al profesor y a los alumnos, analizando e interpretando sus produccio-
nes. Consideramos que es la metodología más adecuada para abordar los 
contactos y las relaciones de los niños con la literatura. Partimos de la es-
pecificidad del discurso literario, de los elementos que lo definen, aspectos 
que inciden en los alcances en el lector, tomando en cuenta un universo 
escolar que haga de la lectura una práctica placentera. 

La investigación se realizó en una escuela pública nacional perte-
neciente al casco de la ciudad de Mérida (U. E. E. L.), con alumnos de cuar-
to grado de educación básica. 

El tiempo estimado para llevar a cabo este estudio fue el equiva-
lente a ocho meses del año escolar, en los cuales se tomó en cuenta la pla-
nificación del  docente y el contexto escolar (comunidad). 

Los participantes objeto de estudio, constituyen un grupo de 
alumnos de cuarto grado de educación básica, como ya se dijo, corres-
ponde a niños en edades comprendidas entre 9 y 11 años, pertenecien-
tes al estrato de la población clase media-baja. La característica que pre-
valeció para su escogencia es que en esa edad los niños se encuentran en 
una etapa de la infancia en la cual todavía manifiestan interés y motivación 
por las actividades literarias además que han alcanzado cierto dominio del 
lenguaje cotidiano que les permite acercarse al lenguaje literario. Además 
consideramos que los niños poseen una capacidad imaginativa y ficcional 
que favorece el objeto central de nuestro estudio: explorar la recepción 
estética. Es esa capacidad creadora del niño la que nos ayuda a reconocer 
su gusto estético; son sus experiencias visuales, las imágenes que ha rete-
nido, sus contactos con el lenguaje, sus lecturas previas las que lo llevan a 
poseer un imaginario personal que nos pueden aportar datos informativos 
para facilitarnos la interpretación de la información obtenida. 

La docente también fue una participante de esta investigación, 
egresada de postgrado en el área de literatura, característica que nos per-
mite presumir que posee sensibilidad estética y gusto por esta disciplina 
artística. Era de esperarse que el placer y la emoción que puede manifes-
tar al realizar sus actividades de lectura literaria se transluciría en la forma 
de leer, en la manera en que abordaría cada situación y en el matiz afecti-
vo que podría imprimir a su trabajo, aspecto que consideramos significati-
vo para fines de nuestra investigación.
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Su actuación y sus comentarios fueron analizados y sirvieron de 
sustento para esta investigación.

La investigadora asumió el rol de observadora-participante, y co-
mo era una investigación de carácter etnográfica, intentó extraer los signi-
ficados de las situaciones observadas dentro de un contexto definido que 
en nuestro caso se suscribe a la escuela, específicamente al aula de clase. 
La figura de participante sólo se presentó como una estrategia que le per-
mitió comprender e interpretar directamente a través de algunas activida-
des las escenas de lecturas evidenciadas.

Efectuó las siguientes actividades: entrevistas estructuradas y se-
miestructuradas a los niños y a la docente, analizando los resultados de las 
mismas; realizó observaciones y llevó un registro de ellas a través de tablas 
de registro multiperceptivo que permitió plasmar y describir la experien-
cia que se estaba configurando y las interpretaciones emergentes, de igual 
manera analizó las producciones escritas, como las expresiones verbales 
emitidas durante la puesta en práctica de la investigación. 

El registro que se llevó nos permitió presentar las observaciones 
contextualizadas en el aula y en el entorno que proponga la docente y los 
niños, así como las situaciones, cuestiones e interrogantes que emergían 
durante el desarrollo del estudio haciendo énfasis en el punto de vista del 
participante (niño) para obtener sus apreciaciones de una manera natu-
ral y espontánea. 

Para obtener la información deseada, se utilizaron varios instru-
mentos y procedimientos en la recolección de los datos: 

1.  Entrevistas

Las entrevistas nos sirvieron para recabar información en cuanto 
a una serie de aspectos como: las experiencias previas de aprendizaje en 
el ámbito de la literatura, conocer los estados emocionales de los alumnos 
participantes, percibir sus sensibilidades y sus aproximaciones con la litera-
tura así como las perspectivas del docente en cuanto a la enseñanza de la 
literatura, entre otros aspectos.

Para obtener datos precisos empleamos entrevistas estructura-
das, en cambio para recabar información sobre situaciones específicas y 
describir una situación o un evento inmediatamente que ha ocurrido, apli-



54

La recepción estética de la literatura infantil…    Maén Puerta de Pérez

camos entrevistas semiestructuradas. Las primeras las hicimos al iniciar la 
investigación y las segundas durante la puesta en marcha de la misma. 

La profundidad fue la característica de las entrevistas que realiza-
mos, porque nos motivó acercarnos lo más posible a las interpretaciones, 
las expresiones así como las reacciones emocionales del niño en cuanto a 
la experiencia sentida y vivida durante la recepción de la literatura, de ma-
nera de conocer los puntos de vista de los niños, su percepción sobre la 
actividad vivida, con el fin de recopilar una serie de datos fundamentales 
para esta investigación.  

Las entrevistas se llevaron a cabo al culminar algunas de las sesio-
nes de lectura. En ellas nos acercamos a la capacidad creadora del niño ya 
sea en su expresión verbal, gráfica y a su condición emotiva, versando so-
bre los aspectos que tuvieron más acogida en él, lo que su imaginación lo-
gró “aprehender en el instante”, y las sensaciones experimentadas durante 
los actos de lectura. Hicimos énfasis en recoger los aspectos de la conduc-
ta manifestados por los niños así como cualquier reacción o expresión que 
consideremos pertinente. 

2.  Observación y filmación de las situaciones 
de aprendizaje

La observación la entendemos como una técnica de recogida de 
datos que nos permite registrar el comportamiento y la conducta de un 
ser humano, teniendo en cuenta sus elementos constitutivos, su persona-
lidad dinámica y su entorno. Por lo tanto, nos apoyamos en cuadros y ta-
blas que nos permitían registrar las manifestaciones y conductas expresa-
das por los niños.

Compartimos lo expresado por Rodríguez Gómez et al. (1999) 
en cuanto a que “[…] la investigación cualitativa se desarrolla básicamente 
en un contexto de interacción personal. Los roles que van desempeñando 
el investigador y los elementos de la unidad social objeto de estudio son 
fruto de una definición y negociación progresiva” (p. 75). 

Como la determinación de las informaciones que recogimos es-
tán en relación directa con el objetivo que se perseguía y con los criterios 
que se consideraban signos de su realización, en nuestro trabajo llevamos 
a cabo las observaciones sistemáticas de los niños que nos permitieron 
explorar las reacciones de éstos frente a la literatura, para indagar sobre 
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las expresiones, sensaciones y reacciones emocionales, de manera que nos 
permitan organizarlas en nuestro análisis y categorizarlas para el estudio. 

Intentamos de igual manera observar el comportamiento del ni-
ño, en las relaciones que establece con el texto literario, qué enlaces reali-
za, cómo se expresa, cuál es la percepción que tiene de la literatura y có-
mo reacciona, para constatar si son sensibles de apreciar los efectos que 
produce la literatura en él.

Observamos las situaciones de aprendizaje tal como ocurrían en 
la práctica, describiendo lo que decían los niños, lo que hacen, los gestos, las 
posturas y los comportamientos, identificando situaciones en determina-
das circunstancias, vínculos que se presentan entre ellos para compartir la 
literatura, efectos motivadores y efectos perturbadores. También efectua-
mos anotaciones diarias para constatar lo observado que nos llevó a con-
seguir significación a esos comportamientos dentro del marco de referen-
cia en que trabajamos: escuela, niños, literatura y recepción. 

Estas observaciones las llevamos en un registro en un cuaderno 
de campo, el cual nos permitió anotar con precisión y detalle los datos.

De igual manera, recogimos las producciones de los niños des-
pués de realizadas las lecturas para su posterior análisis. 

3.  Criterios de selección en cuanto a la escogencia 
de los materiales literarios 

El corpus literario escogido para llevar a cabo esta investigación 
constituyó uno de los elementos más importantes a trabajar, ya que tanto 
la diversidad en temática como el momento histórico de aparición de al-
gunos textos en la historiografía de la literatura para la infancia y los mo-
dos discursivos empleados en ellos, nos ofrecían una dimensión conceptual 
interesante. Como es el caso del cuento “¿Quién me compra un gallo?”, 
de Tulio Febres Cordero (1986), el cual trabajamos en una adaptación al 
teatro por considerarla, por su extensión, más apropiada a la edad de este 
grupo de niños que el cuento original. 

Abordamos textos de la tradición popular venezolana y latinoa-
mericana, así como producciones de autores venezolanos, colombianos, 
cubanos, mexicanos y algunas traducciones como lo fue el caso de la obra 
El principito, de Antoine de Saint-Exupéry (1990), y el texto de J. K. Rowling 
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(2000) Harry Potter y la piedra filosofal, que fue un material incorporado a 
la investigación por iniciativa de los niños.

Otro elemento que nos propusimos fue el trabajar con diversos 
géneros como la poesía, el cuento, la leyenda y el teatro, para explorar los 
acercamientos de los niños con ellos y el proceso de recepción manifesta-
do al contacto con los mismos.

Al escoger el material tomamos en cuenta los aspectos siguientes: 

• La edad
Elizagaray (1975) en su texto En torno a la literatura infantil, señala 

que los intereses de los niños están signados según las distintas edades que 
transcurren: edad rítmica, edad imaginativa, edad heroica y edad romántica. 
Este esquema se apoya en el postulado por Cather (1963) en su obra El 
cuento en la educación, y no responde completamente a las características 
del niño venezolano, ni al contexto en que éste se encuentra inmerso, pe-
ro a pesar de esto, nos sirve de marco de referencia para brindarles a los 
niños materiales acordes a sus gustos, intereses y motivaciones, tomando 
en cuenta los rasgos de estas edades.

Los niños de la muestra tenían entre 9 y 11 años, por lo tanto 
presentaban características propias de la edad imaginativa, heroica y ro-
mántica. Los textos escogidos permitían desarrollar situaciones y aconteci-
mientos para el mundo de la infancia de estas edades y las características 
psicológicas manifestadas por ellos.  

• Valores temáticos
Vélez de Piedahita (1991), en una Guía de literatura infantil, nos ha-

bla de dos períodos en la infancia: el primero en el que se encuentran los 
niños que inician sus contactos con la palabra, momentos para las rimas, 
canciones de cuna, poemas breves y otras manifestaciones que, a pesar de 
su sencillez, están cargados de valores artísticos. En el segundo período el 
niño se interesa por el mundo que lo rodea y lo atrapan diversos temas 
que demarcan su relación con éste. Es el momento para las aventuras, los 
cuentos folclóricos, las leyendas, la magia, los héroes, las relaciones afectivas, 
entre otras. Los cuentos trabajados presentaban algunos de estos temas 
y propuestas estéticas de miedo, suspenso, amor y terror que por nuestra 
experiencia de lectura con otros niños, suponemos que pueden provocar 
su atención como receptores.  
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• Nivel de la historia, del discurso, y los recursos expresivos
Navas (1996) señala que el trabajo de literatura en el aula debe 

estar sustentado en una práctica comunicacional sistemática y coherente, 
la cual además debe contar con un docente selector y promotor de lec-
turas, haciendo énfasis en los textos literarios y en los valores artísticos de 
éstos. Elementos como el nivel de la historia, del discurso y los recursos li-
terarios utilizados se convierten en aspectos determinantes para recono-
cer en una obra la condición literaria de la misma, así como las estrategias 
discursivas utilizadas por el autor y la situación comunicativa que el tex-
to plantee. 

• El aspecto lúdico
La conducta lúdica que propician las historias lleva a los niños a ju-

gar con las palabras y el lenguaje, estableciendo un puente entre el mundo 
imaginario y la realidad cotidiana de éstos. El juego consiste en una herra-
mienta de aprendizaje en la infancia, por eso conviene recurrir a él cuando 
se presenta el momento de trabajar con literatura. 

• La presencia de la ficción
Entendemos por ficción presente en los textos, la recreación del 

mundo real a partir de la creación de mundos nuevos y posibles, un acto 
creador a través del cual el niño puede transitar la experiencia para llegar 
a valoraciones e interpretaciones del material leído. 

• Elementos catárticos
Son situaciones que le permiten al niño liberar emociones, sen-

saciones y sirven de detonantes para expresar la experiencia sentida. Un 
elemento como el humor presente en los textos resulta un referente im-
portante en este sentido ya que a través de la risa el niño va canalizando 
sus sensaciones. 

• La brevedad
Es un elemento que en ocasiones sirvió como criterio de selec-

ción, debido al grado de retención de las historias y la atención que presta 
un niño de la edad de nuestra muestra. Sin embargo, existen experiencias 
de lectura con novelas para niños que podrían sepultar esta tesis, ya que 
las condiciones de lectura y la competencia del lector pueden variar y de-
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terminar la extensión del texto a utilizar. El compromiso del lector deter-
mina la lectura y demarca sus límites. 

• Aspectos de compromiso e identidad
El texto puede brindar una visión de la realidad sociocultural que 

ayuda al niño a lograr planos de identifi cación con elementos de nuestra 
identidad y que generan en él la formación de conceptos vitales para la 
conformación de su personalidad. 

Estos criterios estuvieron acompañados por la experiencia previa 
de la investigadora, quien cree en la literatura y ha visto en ella una fuente 
inagotable de experiencia estética.

 

4.  Procedimiento para el análisis de los resultados

Se utilizó el sistema de triangulación metodológica para estudiar 
y confrontar los datos obtenidos desde diferentes perspectivas (docente, 
alumnos, investigadora), ya que esto permite darle validez a la investigación.

Los resultados se presentaron en la frecuencia y el orden en que 
se formularon las preguntas de investigación, toman-
do en cuenta los patrones, los temas y las cate-
gorías que resultaron del estudio, mediante un 
proceso de abstracción que nos llevó a obte-
ner datos signifi cativos. A partir de los datos 
obtenidos confeccionamos un sistema básico 
de categorías que nos permitió codifi carlos.

Con el fi n de abordar la observa-
ción-interpretación de la forma más adecua-
da, nos apoyamos en algunos aspectos nombra-
dos por Goetz y Le Compte (1988):

Dentro del análisis e interpretación de los datos incluyen: a la teorización como for-

ma genérica del pensamiento sobre el cual se construye todo el análisis; se compone 

de percepción, comparación, contrastación, agregación y ordenación, determinación 

de vínculos y relaciones, y especulación (p. 172).  

Este procedimiento no es rígido, ya que una de las características 
de la investigación cualitativa es la modifi cación o los posibles cambios que 

Los resultados se presentaron en la frecuencia y el orden en que 
se formularon las preguntas de investigación, toman-
do en cuenta los patrones, los temas y las cate-
gorías que resultaron del estudio, mediante un 
proceso de abstracción que nos llevó a obte-
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se pueden presentar en la intervención de un fenómeno, por lo tanto po-
drían utilizarse instrumentos y procedimientos no explicados aquí.

La experiencia de aula y el análisis de los resultados 

A continuación se presentan los resultados obtenidos en el pro-
ceso de investigación etnográfica, con la finalidad de explorar la recepción 
estética de la literatura en un grupo de niños de cuarto grado pertene-
cientes al nivel de Educación Básica efectuado durante 8 meses del año 
escolar 2002-2003. Estos resultados son el producto de las actividades ob-
servadas y analizadas durante el proceso de investigación y se encuentran 
sustentados en el estudio de las notas de campo, registros, producciones 
de los alumnos, entrevistas y prácticas literarias. 

Los alcances obtenidos nos permiten responder a nuestras pre-
guntas de investigación:

• ¿Cómo se evidencia la recepción estética de la literatura en los 
niños, qué efectos provoca en ellos?

• ¿Cuáles son los medios, formas y los modos que manifiestan los 
niños en sus encuentros con la obra literaria? 

Jauss (2002) ha elaborado una tabla de los tipos de identificación 
estética en la cual se traduce la experiencia estética como una acción co-
municativa, trabajo que está orientado a la recepción y la reflexión estética 
en los adultos. Esta tabla nos sirve como marco referencial para elaborar 
una construcción personal que responde a las características de los datos 
obtenidos durante nuestra investigación.

Esta tabla presenta cinco modalidades de identificación: asociati-
va, admirativa, catártica, simpatética e irónica. Las modalidades las describe 
Jauss haciendo énfasis en la referencia de identificación presente en cada 
una de ellas, la disposición receptiva del receptor y las normas de compor-
tamiento manifestadas, las cuales se caracterizan por la ambivalencia pre-
sente en el acto de la recepción, que describe como comportamientos 
positivos y negativos.

La modalidad asociativa presenta como referencia de identifica-
ción al juego y al la fiesta que proporciona el texto al lector y su disposi-
ción le permite ponerse en el lugar de los personajes de la historia, mos-
trando una conducta de goce como existencia libre y fascinación colectiva.
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La modalidad admirativa presenta como referencia de identifica-
ción al héroe perfecto y a la admiración como disposición receptiva, mos-
trando comportamientos de emulación, imitación, ejemplaridad y entrete-
nimiento.

La modalidad catártica presenta como referencia de identifica-
ción al héroe sufriente y apurado al estremecimiento trágico que implica 
liberación y a la risa como alivio cómico. El receptor manifiesta interés, pla-
cer y risa elaborando un juicio moral libre.

La modalidad simpatética presenta como referencia de identifi-
cación al héroe imperfecto, su disposición receptiva es la compasión, ma-
nifestando comportamientos de sentimentalismo, solidaridad y autocon-
firmación.

La modalidad irónica presenta como referencia de identificación 
al héroe desaparecido o el antihéroe, y su disposición receptiva es el ex-
trañamiento y los comportamientos manifestados que van desde la creati-
vidad, el solipsismo y el aburrimiento a la reflexión crítica.

Aclara el autor que la experiencia estética debe conjugar la pro-
ducción y la recepción en un clima de libertad presente en el sujeto.

El texto literario, como objeto estético en el proceso de recep-
ción, genera en los niños múltiples reacciones que hemos intentado des-
cribir de forma explícita, aunque estamos conscientes de que existen ele-
mentos internos del proceso de recepción que realiza cada niño, que aún 
con una observación rigurosa sería difícil de precisar. Sin embargo, con los 
datos recogidos y los planteamientos efectuados por los niños, pudimos 
constatar el poder de la literatura y los espacios que va provocando en 
ellos, así como las asociaciones que elaboran, disparando determinados 
comportamientos.  

Para fines de nuestro análisis describimos los alcances obtenidos 
en caracteres que hemos llamado “efectos en el lector”, es decir, los ti-
pos de identificación y apropiación de la literatura por parte del niño-lec-
tor, los cuales están representados en varias categorías que nos llevaron a 
formular cinco modos de apropiación y que hemos descrito como efec-
to asociativo, efecto admirativo, efecto expresivo, efecto corporal y efec-
to perceptivo.

El efecto asociativo implica la presencia de categorías como: iden-
tificación con los personajes, comparaciones inmediatas con situaciones vi-
vidas y reelaboración de la historia.
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Efectos en el lector 
(modo de apropiación)	 Categoría	  Descripción	  Comportamiento del niño
 Asociativo	 •Identificación con los 	 •Planos de identificación	 •Participativo

	   personajes 	   con los personajes y las	 •Entusiasta

	 •Comparaciones con 	   situaciones relatadas	 •Repulsivo

	   situaciones de vida	 •Producciones	 •Empático

	 •Reelaboración de la historia

	 •Predicciones e inferencias

Admirativo	 •Expresiones primarias 	 •Reacción emotiva	 •Lúdico, caracterizado por :

	 •Identificaciones 	 •Expresión de sentimientos	   Asombro

	 espontáneas	 •Gestos	   Empatía

	 •Reescritura del texto	 •Elaboración de presupuestos	   Miedo

			     Emoción

			     Risa

			     Contemplación 
Expresivo	 •Representaciones 	 •Libertad expresiva	 •Dispuesto

	   gráfico-plásticas 	 •Planos creativos	 •Recrea y comparte 		

	 •Expresiones verbales y 	 •Inquietud por los temas	  sus elaboraciones

	   escritas	   tratados, apoyándose en textos 

		    similares

En el efecto admirativo encontramos las siguientes categorías: ex-
presiones primarias, identificaciones espontáneas (afectos y reacciones), in-
ferencias, predicciones y reescritura del texto.

En el efecto expresivo se manifestaron las siguientes categorías: 
representaciones por medio de expresiones gráfico-plásticas y expresio-
nes verbales y escritas.

En el aspecto corporal pudimos señalar las siguientes categorías: 
improvisaciones, dramatizaciones y gestos.

En el efecto perceptivo incluimos algunas manifestaciones de los 
niños como: expresión de los sentidos, pertinencia de temas y el silencio.

Estos efectos y las categorías están sintetizados en el siguiente re-
cuadro (ver Tabla 1).

 
Tabla 1. Formas de identificación estética de la literatura en niños
	 (Puerta, 2004) 

cont inúa 4
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cont inuac ión :  Tabla 1. Formas de identificación estética de la literatura en niños 

Corporal	 •Dramatizaciones	 •Movimientos 	 •Inquietud por representar

 	 •Improvisaciones	 •Uso expresivo del cuerpo	   a los personajes de

	 •Gestos	 •Deseos de manifestarse ante 	   las historias narradas

		    el grupo	 •Elaboración de guiones

Perceptivo	 •Expresión de los sentidos	 •Manifestación de sensaciones	 •Estados emotivos 

	 •Pertinencia de temas	 y gustos	 •Sensaciones físicas

	  		  •Silencio

			   •Reflexiones

Entendemos a la obra literaria como un entramado de signos, de 
caracteres sugerentes; es por esta razón que nos situamos en la posibili-
dad de estudiar su relación con el receptor. Estamos convencidos de que 
esta relación o, como dice Rosenblatt (1978), esta transacción, ese conti-
nuo entre texto-lector, es de vital importancia para que el niño se apro-
pie de la literatura. 

Partimos de los aportes teóricos trabajados en los capítulos pre-
cedentes y de la premisa de que el receptor es un co-autor del texto. Co-
mo sostiene Eco (1981), toda obra de arte postula una libre capacidad in-
terpretativo-cooperativa por parte del destinatario y en este proceso, el 
lector puede extraer durante su lectura lo que el texto no dice, llenando 
los espacios vacíos a través de su experimentación y recepción. De ahí que 
puedan generarse múltiples lecturas y posibilidades expresivas de la ima-
ginación, sostenidas por la aventura y el juego que provoca en el lector la 
ficción. Por lo tanto, nos atrevemos a incursionar en sus mundos privados, 
con la intención de indagar en el horizonte de expectativas que genera el 
libro y la lectura en el niño, así como el sentido desplegado por éste, du-
rante su proceso de recepción.  

Para sumergirnos en la peculiaridad de la experiencia estética, de-
bemos tener presente los aportes de Sánchez (1999) quien nos dice en 
cuanto a la descripción de la lectura:

El acto de la lectura es la actividad que completa la indeterminación deliberada con 

que se ha creado el texto. No es extraño por consiguiente, que el niño se disponga a 

disfrutar con intensidad siempre que se le invita a entrar en el universo de la ficción, 

de la misma manera que disfruta cuando se le invita a jugar. Y es que “el tiempo del 

4 
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cuento” y “el tiempo del juego” desempeñan una similar función liberadora: la huida 

del universo inmediato y la posibilidad de transitar por un escenario fantástico donde 

las transacciones verbales del mercado quedan automáticamente suspendidas (p. 93). 

La especificidad del acto de lectura y las posibilidades que brin-
da el texto para diversas interpretaciones implica una actividad de disfrute 
para el niño, a la que este autor atribuye funciones lúdicas capaces de ge-
nerar un intercambio que permite mediar entre la intención del texto y el 
sentido logrado por el lector.  

Es esa capacidad de fascinación de la literatura, el poder de la fic-
ción, “la ensoñación subjetiva”, para usar la expresión de Petit (2000), lo 
que nos remite a pensar que esta particularidad del discurso literario in-
fantil puede incidir en los modos de percepción de la literatura en los ni-
ños. Esta capacidad les permite entrar y aproximarse al juego, un tiempo 
de juego en su vida para soñar transformándose en un juego simbólico 
que enriquece su imaginación y los lleva a explorar mundos importantes 
para su formación y para su competencia lectora. 

La actividad lúdica de los niños, unida al poder de la fantasía y la 
capacidad de invención, consigue en la literatura una fuente que les per-
mite reafirmar su identidad, desarrollar su sensibilidad estética y su crea-
tividad.

Efecto asociativo en el lector 

• Identificación con los personajes 
La identificación se percibe a partir de la forma como el niño dia-

loga con los textos. En este sentido, podemos sustentar que a través de es-
te fenómeno el niño logra planos de acercamiento que, por momentos, lo 
hacen pensar que puede ser el personaje o puede vivir la historia de for-
ma idéntica a la aventura planteada. Es una reacción frente a los persona-
jes e historias que se aprecia en planos productivos y creativos, porque és-
tos logran recoger la valoración interpretativa por él efectuada unida a su 
expresión emotiva.  

El lenguaje de la imaginación le permite al niño sentir un cuento, 
vivir un personaje. Recurriendo a Bettelheim (1978), quien nos habla de 
la función catártica y liberadora de los cuentos, podemos corroborar có-
mo, cuando el niño escucha las narraciones y las aventuras del héroe, ex-
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perimenta la apropiación del otro; quiere aprehenderlo para ser parte de 
él. Esta identifi cación la pudimos apreciar como una experiencia recurren-
te en los niños, y a la cual le asignaban un fervor especial. Esto se observó 
permanentemente durante y después de las actividades de lectura efec-
tuadas por la docente de aula.  

En una sesión en la cual se leyó el cuento titulado Frida, de Yolan-
da Reyes, que relata un amor durante las vacaciones entre dos niños, uno 
colombiano y una sueca, muchas fueron las expresiones en planos de iden-
tifi cación:

P. Y:  “A mí me gustaría ser como ella”. 
M. A: “Yo todavía no me he enamorado, 
pero me gustaría sentir”.
A. A: “Yo sí he tenido novio como ella”.
R. D: “Ella es tan alta como yo”.

Lo mismo ocurrió, en otra sesión, con el cuento “¿Cómo besar un 
sapo?”. En este cuento, perteneciente al libro Cuentos para leer a escondi-
das, Tabuas (1999), se plantea una resignifi cación de los cuentos de hadas, 
una historia de príncipes y princesas, en que la niña protagonista desea be-
sar a un sapo, de quien espera se convierta en el príncipe azul, igual al de 
los cuentos por ella leídos. En esta oportunidad los niños expresaron:

T. L.:  “Eso no es posible, los sapos no 
saben besar”.
M. R.: “Yo sí quiero aprender a besar”.
P. Y.: “Esa historia se parece a mí”.
C. Y.: “A mí eso me da asco”.
P. J.: “Me puedo volver sapo […]”.

 
Estas expresiones nos remiten a los espacios propios que genera 

la narración en cada uno de ellos, donde afl oran sus vivencias y sus expre-
siones para identifi carse con los personajes y logran sentir, por momentos, 
que pueden ser parte de ellos. También el rechazo y la repulsión a la situa-
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ción narrada estuvo presente cuando la niña mencionada expresa: “A mí 
eso me da asco”.

Georges (1990) sostiene: 

Al escuchar los cuentos, los niños como por otra parte los adultos, se olvidan para 

reencontrarse. Pero en general el niño olvida más fácil y rápidamente que los adul-

tos. Se reencuentra también con mayor facilidad en la piel imaginaria de un héroe o 

de una heroína (p. 146).

Esta afirmación abre un sendero para recorrer los efectos del tex-
to literario. El hecho de abandonarse para ser un personaje y vivirlo des-
pliega un espacio para el desarrollo de la imaginación en los niños. 

La lectura de “¿Cómo besar un sapo?” nos permitió observar es-
te proceso de reencuentro ya que surge la identificación en el niño, como 
un modo de asumir el reto que la historia le propone de ponerse en el 
lugar del héroe, de sentirse parte de él y revivir los planos de la aventura. 

Otro elemento que se manifestó, a partir de esta lectura, consistió 
en la relación con el sexo contrario, la cual se evidenció entre risas y mur-
mullos que dejaban ver la carga emotiva que tiene para ellos esta historia. 
Se generó un espacio dialéctico entre los niños y las lecturas que le per-
mitieron desarrollar su imaginación porque, al sentir que pueden ser par-
te de las historias, las experiencias logran ser más significativas para ellos. 

A través de los juegos de la imaginación demostrados por los ni-
ños se expresaron también casualmente, desarrollando su función imagina-
tiva y explorando su mundo interior. En palabras de Subero (1986), “[…] 
un mundo en que la imaginación es magia que hace de cada realidad una 
imagen y de cada imagen una realidad” (p. 13). Subero también insiste en 
la necesidad de ampliar la experiencia del niño para desarrollar sus habili-
dades creadoras. Sus postulados nos acercan a apreciar el valor de la lec-
tura literaria y a sostener la importancia de abrir un espacio auténtico en 
la vida de éste. 

Pudimos observar, en cuanto a la categoría de identificación del 
niño, lo referido a la atracción por los personajes de su misma edad; a tra-
vés de ella se manifestaron planos de identificación inmediatos, en razón 
de que las aventuras parecen más factibles y no existen barreras para lo-
grar los cometidos, porque al identificarse con los personajes piensa que 
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todo lo pueden lograr. Esta observación la planteamos tomando en cuen-
ta estas expresiones:

P. Y.: “Ella debe ser como de mi edad”.
M. R.: “Sería lindo ser esa niña, como nosotras”. 

Estamos en presencia de un juego simbólico del cual nos habla 
Piaget (1981), como una actividad real del pensamiento, que le permite al 
niño asimilar la realidad, corrigiéndola a su manera. El niño se interrelacio-
na con la literatura como una forma de entretenimiento, juego y diversión, 
que le permite ir creándose una representación del mundo a través de los 
medios que el texto le va brindando. Es ese poder de la literatura, esa rea-
lidad artística, la que lleva al niño a hacer representaciones de la vida, a tra-
vés del juego, como una instancia de la imaginación y de la palabra. 

Bravo (1993) plantea sobre la realidad:

La primera razón del acontecimiento literario parece ser el cuestionamiento de lo 

real, la subordinación a ese afuera que lo engendra, lo explica y le otorga, como una 

máscara, una razón de ser en el mundo; o la separación que supone una tachadura 

de ese real y siempre, una ulterior recuperación de sus signos, de su espesor, de sus 

espejismos y verdades (p. 19). 

Estas acotaciones nos remiten a considerar a la alteridad, término 
utilizado en el ámbito literario para explicar cómo lo literario puede apar-
tarse de la realidad, interrogarse, indagarse, en una búsqueda de sentido 
a través de la proyección propia. Así como la vemos en el adulto, también 
en el mundo infantil está presente esa posible identificación con los perso-
najes y acontecimientos de una historia. Esto nos lleva a pensar que tam-
bién el niño puede gozar de la alteridad, colocándose en el papel del otro, 
apropiándose por momentos de las situaciones narradas y asumiendo la 
caracterización de los personajes presentados. Como en un juego, los lími-
tes estarán dados por sus posibles producciones, por esas construcciones 
que realice con el texto, por la auténtica relación que establezca con él y 
por la maravilla que descubra en las palabras. 

Huizinga (2000), elaborando sobre el papel del juego en la cultu-
ra, sostiene que “el juego no es la vida corriente o la vida propiamente di-
cha: más bien consiste en escaparse de ella a una esfera temporera de ac-
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tividad que posee su tendencia propia. Y el infante sabe que hace ‘como si’ 
[…]” (p. 21). Este hacer “como si” le permite al niño crear mundos tempo-
rales dentro de su propia cotidianidad; casi siempre sus actividades lúdicas 
están enmarcadas en un clima de libertad que favorece la creación. Este 
autor le atribuye al juego la capacidad que le permite al niño y al hombre 
reconocerse a través de la función lúdica y entrar al mundo de la poesía, 
para descubrirlo.  

Las exposiciones vividas a través de las experiencias de lectura li-
teraria le permitieron, a este grupo de niños, reaccionar en planos de iden-
tificación, tanto con los personajes como con las tramas narradas. Los ni-
ños, a través de la lectura, van conquistando espacios personales en los 
cuales interactúan con los personajes apropiándose de ellos. 

Las entrevistas efectuadas nos permiten señalar que algunos niños 
juegan a estar dentro del cuento, se hacen partícipes de las historias, lo-
grando verdaderos planos comunicativos y receptivos con ellas. El niño se 
puede volcar a la realidad poética porque aún no ha logrado en plenitud 
su madurez intelectual; por lo tanto, no necesita comprobar las imágenes 
con la realidad, ya que la siente propia. Las imágenes son parte del mundo 
que está construyendo como sus expresiones lo demuestran:

A. R.: “Yo me sentí dentro de la historia”.
Y. P.: “Fui ese personaje de verdad”. 

Al finalizar la lectura del poema “Sensemayá” de Nicolás Guillén, 
que tenía como protagonista una serpiente, M. A. dijo: “Yo sería la serpien-
te porque es hábil y venenosa, además, de una sola mordida te podría ma-
tar en ocho minutos”. 

La niña C. Y. exclamó durante la lectura del poema:
 
“A mí no me gustaría ser una serpiente porque es cochina”.

Las imágenes metafóricas del texto permitieron que los niños se 
expresaran libremente relacionando el personaje del poema con sus pro-
yecciones particulares, que los llevaron a enunciar sus propias representa-
ciones adjudicándoles rasgos específicos. Es el caso de esta niña, que dice 
que la culebra es cochina, aún y cuando en el texto no aparece ningún da-
to que la remita a esa conceptualización. Aquí, la identificación se plantea 
con un gesto de rechazo por una cualidad repulsiva del animal.
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Otro elemento observado en la expresión de la niña, como pro-
yección de identificación, fue “el animismo infantil”, término utilizado por 
Piaget (1997) para especificar la tendencia del niño a considerar todas las 
cosas, aun las inertes, dotadas de vida y voluntad. En este sentido, la niña le 
adjudica intenciones y características como el aseo al animal. Asimismo, in-
dica el autor que esto es una muestra de cómo los niños asimilan las co-
sas a su propia actividad.

La niña R. Y.: “Yo sentí que mi cuerpo se relajaba […]”.

De la misma manera, esta expresión nos enfrenta a una cualidad 
de la serpiente que no aparece aludida en el texto. La característica de mo-
vilidad del reptil le permitió a la niña representar con su cuerpo (las ma-
nos) algunos movimientos mientras hablaba.

El elemento lúdico es una de las características presentes en es-
tas actividades; las historias que tienen como personajes a animales, gene-
ran expresiones en cuanto a gestos y sonidos que ocasionan una risa es-
pontánea. 

En otra sesión de lectura, centrada en el poema del mismo autor 
“Sapito Lipón”, A. R. exclamó, identificándose con los personajes: 

“A mí me gustaría ser un sapo porque viaja mucho”. 

El niño asocia el salto del sapo a un viaje, una vuelta espacial que 
tiene para él, un significado particular. El tema del viaje es un elemento de 
seducción que ha sido utilizado tradicionalmente en la literatura. Este ni-
ño lo menciona porque lo invita a recorrer y participar en un juego de li-
bertad y aventura. Esta situación se pudo constatar cuando, al preguntar-
le por qué vinculaba al sapo con un viaje, respondió: “Yo creo que a través 
de su salto él viaja y a mí me gusta viajar porque aprendo y me divierto”. 

El principito, de Antoine de Saint-Exúpery, nos sirvió para trabajar 
con el capítulo titulado “El hombre de negocios”. El personaje aquí men-
cionado cuenta los millones de estrellas que posee. Durante esta lectura 
los niños comentaron:

M. A.: “Que no me gustaría ser el hombre de negocios porque resulta-
ba triste esta labor y que se pueden comparar a los banqueros que se la 
pasan contando dinero”.
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R. J.:  “Cuando una persona se la pasa contando su dinero se le meten 
los problemas en la cabeza”.
F. T.:  “Yo pienso que una persona no puede estar dedicada a uno solo, si-
no a los demás también”.

Estas expresiones son indicativas del grado de compenetración 
que los niños pueden lograr con las historias; por los datos que reflejan pa-
reciera que, por momentos, no establecen una separación entre el relato 
ficcional y su propia realidad. A través de las concepciones expresadas se 
identifican con el material que proyectan sus experiencias de forma para-
lela a las vividas por los personajes. 

También rechazaron frecuentemente aspectos de la historia con 
los cuales no estaban de acuerdo; aquí estamos en presencia de lo que 
Stierle (1987) ha llamado recepción elemental, que lleva al lector-niño a un 
grado de identificación debido a la vivacidad de la ilusión y al hecho de vivir 
sus primeras experiencias con la imaginación. Partiendo de esta incipiente 
experiencia, las producciones o creaciones del receptor niño no son tan 
elaboradas, sólo ofrecen rasgos del contenido de las historias que les per-
miten volcarse en ellas.  

Haciendo un resumen de esta categoría, puede apreciarse una 
serie de aspectos como: proyecciones particulares de los niños sustenta-
das en los conocimientos previos, gestos, sonidos, atracción por la edad y 
el sexo opuestos, así como la presencia del juego simbólico y el fenóme-
no de la alteridad. 

• Comparaciones inmediatas con situaciones vividas
La vida interna del niño, sus problemas, los conocimientos previos 

que ha ido acumulando y el imaginario que ha construido, consiguen en 
las historias un asidero especial, el cual les permite compartir con sus pa-
res y el docente situaciones por ellos vividas, despojándose de recuerdos 
y elaboraciones personales para manifestar una forma de apropiación de 
la literatura. 

Las actividades de lectura literaria los llevaron a revelar parte de 
esos secretos, de esas imágenes no compartidas que encuentran en las na-
rraciones enormes posibilidades de expresión. A través de sus competen-
cias y sus esquemas, los niños recrean la historia y la asocian con situacio-
nes experimentadas por ellos.
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Durante las jornadas en que se realizaron las lecturas de “Frida” y 
de “¿Cómo besar a un sapo?” se generaron muchas situaciones que resul-
taron interesantes. Después de esta actividad, los niños comentaron:

F. A.: “A mí me gustó sentir el amor de ellos, sobre todo cuando se 
besaron, yo también lo he hecho”.
R. D.:  “Uno no cuenta la verdad por pena y miedo al profesor, ¿se 
imagina que uno diga que también se ha enamorado?”.
F. T.:  “Eso se da más en las niñas, las que son así son ellas”. 

Estas expresiones dejan entrever los senderos privados de los ni-
ños que afloran a partir de una lectura y que los llevan a emitir comenta-
rios partiendo de su propia experiencia, como lo señala Petit (2001): 

La lectura puede ser a cualquier edad, un atajo privilegiado para elaborar o mante-

ner un espacio propio, un espacio íntimo, privado. Ya lo dicen los lectores: la lectura 

permite elaborar un espacio propio, es “una habitación para uno mismo”, para decir-

lo como Virginia Wolf, incluso en contexto donde no parece haber quedado ningún 

espacio personal (p. 43). 

Con la historia titulada “Bascope”, de Tabuas, sucedió algo pareci-
do a lo referido anteriormente. El cuento nos relata la historia de una niña 
que, al enamorarse de un compañero de clase, decide regalarle la última 
barajita de un álbum que él, Bascope, coleccionaba. Se termina el año es-
colar sin lograr entregársela y espera emocionada el inicio del año siguien-
te para volver a encontrarlo; pero el niño se había cambiado de colegio y 
ella decide colocar un aviso en el periódico para buscarlo. Esta anécdota 
llevó a los niños a decir lo siguiente:

S. G.: “A mí me pasó lo mismo en una ocasión”.
L. V.: “Cuántas veces uno llega a la escuela buscando a los amigos y 
se han ido”.
A. K.: “Como a ella, a mí no me dio tiempo de decirle a un compa-
ñero, que lo quería”.
Z. C.: “Yo también busqué mucho a una niña pero se había mudado 
de escuela”.
T. L.: “Se imaginan por el periódico, se enteraría todo el colegio de la 
búsqueda”.
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S. L.: “Yo cambié de colegio y siempre intentaba buscar a mis viejos 
amigos”.

Las expresiones iban acompañadas de aclaratorias personales so-
bre lo que habían sentido. Los niños exponían lo que les había sucedido, 
unos lo hacían de forma más explícita, otros más sosegada. Las dimensio-
nes de compenetración que lograban con las historias los llevaban a ex-
presar situaciones vividas por ellos sin ninguna dificultad.

Las palabras expresadas por los niños los remiten a innovar y 
crear situaciones, en donde se relaciona lo imaginado con lo real conocido. 
Una serie de aclaratorias en cuanto a las posibilidades que tenía la prota-
gonista para encontrar a “Bascope” surgieron dando muestra de las aven-
turas y situaciones experimentadas por ellos. La literatura transporta al ni-
ño a ese campo complejo para ir explorando a través de sus contactos 
con el material oral e impreso todo lo que no le es indiferente, provocan-
do reacciones en cadena para recoger y desarrollar algunos motivos que 
las narraciones les ofrecen. 

Para los niños todo es posible, el límite a sus resoluciones lo plan-
tea en ocasiones el adulto, al confrontarlo bruscamente con la realidad. 
Bastaría retomar sus expresiones para darnos cuenta de esta situación. 

• Reelaboración de la historia
La categoría reelaboración comprende un proceso creativo que 

puede surgir a partir de una lectura del niño, a través de la cual logra una 
interpretación que posteriormente desarrolla en una producción. Esta fue 
una de las categorías que con más frecuencia se presentó. Quizás debido a 
la atracción que siente el niño por las historias, ese efecto de fascinación de 
que muchos autores han hablado, ese soñar despierto que tanto nos lla-
ma la atención a los adultos y que se refleja en el hecho de sus creaciones.  

 “¿Quién me compra el gallo?”, es una adap-
tación de la obra del escritor merideño Tulio Febres 
Cordero. La historia, cargada de aspectos humorísti-
cos que logran entusiasmar al auditorio, versa sobre la 
insistencia de un hombre de pueblo para que el doc-
tor Cienfuegos le compre un gallo. Después de la lec-
tura, surgió espontáneamente la puesta en escena de 
la historia. 
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Al concluir esta actividad, un grupo de niños decidió escribir al-
gunas obras de teatro que respondían a su versión de la obra presentada. 
Fue tan importante el grado de significación logrado por ellos, que sus es-
critos mostraron alguna apropiación de convenciones de la escritura (guio-
nes, signos de interrogación, admiración), las cuales no estaban incluidas en 
nuestro estudio, pero que reflejan el poder y el alcance que la obra dra-
mática tuvo en ellos. En efecto, la relectura espontánea del texto teatral, 
favorece la comprensión del mismo y la apropiación de las convenciones 
ortográficas (véase Puerta, 1999). 

La pieza dramática sirvió como camino para que H. F. pudiera es-
cribir la siguiente creación:

Título: El Señor más bravo del pueblo y los niños alegres
Los niños: –Tun, tun.
El señor: ¿Quién es?
Los niños: –nosotro, puede hacerme el favor de pasarnos la pelota.
El señor: –Estoy muy ocupado haora mas tarde.
Los niños: –¡Aganos¡ el favor de darnos La pelota.
El señor: –Esta bien, hay ba y se la tiro.
Los niños: –Gracias. 

Si comparamos el texto del niño con la estructura del texto ori-
ginal, se observan similitudes, como por ejemplo el diálogo de preguntas y 
repreguntas presentes en el texto de don Tulio. Al analizar el discurso, po-
demos observar cómo el elemento temático molestia-fastidio, está pre-
sente en los dos trabajos. 

Remitiéndonos a otro caso, después de la lectura de El principito, 
se presentó otra situación interesante. Al concluir la obra, los niños reali-
zaron una reescritura de la misma adjudicándole finales diferentes al de la 
historia original que expongo a continuación: “El Principito se aleja. A sus 
pies resplandece un relámpago amarillo y luego su cuerpo se desploma 
lentamente […]. Al día siguiente, el aviador reconoce que el cuerpo de su 
amigo ha desparecido” (p. 62).

M. B. manifestó: “El principito volvió a su planeta”. 

Esta solución la presenta el niño como una forma simple de resol-
ver el conflicto satisfactoriamente, sin dañar a nadie.
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Entre tanto, M. R. señaló:  “El principito se murió y a través de la 
muerte él regresaba a su planeta”. 

La muerte es presentada en esta situación por la niña como una 
manera de retorno. En esta observación, y en la entrevista, pudimos perci-
bir la necesidad de la niña por el orden y por reestablecer el fi nal de la his-
toria a su manera, una forma de reescribir las historias aplicando su visión 
personal y dejando sentado cómo le gustaría concluirla. 

Por otro lado, al leer ¡Vuelven los fantasmas! de Franco, los niños 
rescribieron leyendas por ellos escuchadas; en algunos casos mezclaban as-
pectos familiares (miembros de la familia, lugares co-
munes de la localidad) para imprimir más interés en 
sus compañeros. Un niño después de trabajar la le-
yenda “El hachador”, sobre un aparecido que se pre-
senta en las montañas de los Andes, señaló que su 
abuelo lo había visto, y le contó a sus compañeros 
otra historia parecida.

El cuento “El silbón” también provocó reac-
ciones fuertes. C. E escribió esta versión:

• Casos de lo real - El silbón
En biejo pueblo de los llanos un señor no joben tenia un sombre-

ro negro y acia un estrallo silvido asi Ju, Ju, Ju, Ju, Ju, Ju y lo repetia muchas 
beses a los ombres rumberos capases de salir en la noche en los llanos 
muchos hombres lo han escuchado y an muerto.

 
C.L. reescribió la historia de esta manera:
El Silbón
Eran la 12:36m en mi cuarto abirm [mis ojos, M.P.] serca de mi esta 
el moro de [apartamento, M.P.] aparesio el Silbon grite y senti un frio 
en el cuello y mi papá se desperto preocupado sudando y me con-
testo by al Silbon y le conteste yo tanbien me abraso y resamos y al 
ratico nos dormimos.
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En este escrito se ve refl ejada la integración de situaciones fami-
liares como su apartamento y su padre, con rasgos y elementos tratados 
en la leyenda original. Un aspecto que nos llamó la atención en este tra-
bajo fue el referente de que el niño incorpora dibujos al lado de las grafías 
como una forma de imprimir más expresividad a su trabajo, haciendo su 
producción más explícita.  
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Al culminar la lectura de la leyenda “Un enano en la catedral”, el 
niño J. B. realizó este texto:

El enano de la catedral
En un día paso un señor que le aparesio un enano que al señor le 
aparesio señor puede ensenderme el tabaco se lo ensendio y lo es-
panto el enano se puso como el tamaño de la catedral el pobre 
hombre se salbo.

Versión ésta que retoma aspectos tratados en la leyenda contada, 
pero cargados de elaboraciones personales de un niño de diez años y de 
particularidades creativas que hacen de la producción una auténtica inter-
pretación de la historia.
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Otro cuento leído fue el de Bornemann titulado “Manos”, que re-
lata una historia de terror entre unas niñas que al sentir miedo ante la os-
curidad de la noche se toman de las manos. Al otro día, al explicarles a sus 
padres cómo habían superado el temor, descubren que en la noche ha-
bían sido visitadas por unos fantasmas dejándose entrever que éstos les 
tocan las manos. 

R. M. escribió posteriormente esta historia:
Cuento
Una noche mi amiga en una casa de dos pisos se fue a dormir en la 
parte de arriba y cuando subio se fue a acostar la rajuño un fantas-
ma en el cuello, parece que la casa estaba enbrujada pero solo se le 
aparecia a ella. 
Le hecharón unas ramas y ya no aparecio mas.
Final.
 
Esta producción refleja aspectos similares a la historia original en 

cuanto al tema del terror, pero acompañados de las creencias culturales 
transmitidas a la niña por su entorno familiar que se evidencian en la ex-
presión “le hecharon unas ramas y ya no aparecio mas”.

Resumiendo los aspectos presentes en esta categoría, podemos 
resaltar los siguientes: existencia de creatividad verbal en los niños, enfo-
que de la visión personal lograda a través de la narración y presencia de 
elementos comunes a su ambiente hogareño y escolar. 

• Inferencias y predicciones
La práctica con la literatura llevó a los niños a manifestar dos de 

las estrategias utilizadas durante el acto de lectura: nos referimos a la infe-
rencia y la predicción. Las mismas se manifestaron con bastante frecuencia. 
Estas estrategias en investigaciones en el campo de la lectura han sido tra-
bajadas por Trabasso (1981) y Goodman (1982). 

La inferencia le permite al lector completar la información presen-
te en el texto, infiriendo lo que no está explícito en el mismo, que lo lleva 
a adivinar lo desconocido.

La predicción es una estrategia que le permite al lector anticipar-
se en el contenido de un texto, una suposición de que cierta información 
que no está presente en algún momento lo estará en el texto. 
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Después de la lectura del texto “Manos” de Bornemann, pudimos 
constatar un aspecto señalado por Iser (1987) en su teoría sobre el pro-
ceso de lectura, quien nos plantea que, para el acto de lectura, debemos 
contar con la participación real del lector real. Según él, la lectura será pla-
centera en la medida que sea activa y creativa, siendo la participación del 
lector el aspecto más crucial en el proceso de recepción que articula la re-
lación texto-lector.  

El niño va tomando partido en la lectura cubriendo esos espacios 
de indeterminación o vacíos referidos por este autor, llevándolo a volcar 
su experiencia de vida, para lograr verdaderos planos comunicativos con 
el texto. 

De esta manera, y a través de la observación, pudimos constatar 
como incorporan al texto sus construcciones de una forma espontánea.

En el texto “Manos” nunca aparecen los fantasmas, no obstante al-
gunos niños reaccionaron como su compañero: 

F. H.: “A mí me gustó cuando los fantasmas les agarraron las manos”. 

Este aspecto se presenta como una elaboración por parte del lec-
tor, ya que en ninguna parte del texto se menciona esta situación. El recep-
tor llena durante el acto de lectura esos espacios vacíos que menciona Iser.

Durante la lectura del texto Gato encerrado, los niños también su-
girieron situaciones que no estaban presentes directamente en la historia 
haciendo estas predicciones:

F. T.: “Yo creo que todos los gatos son uno”.
R. D.: “Las siete vidas de los gatos, es algo de la 
suerte”.
V. M.: “Creo que tiene que ver esta historia con 
el número siete: siete veces, siete vidas, siete 
días, siete dueños, eso es magia”. 

Durante la lectura de la leyenda “El farol de la punta”, una histo-
ria que transcurre en los tiempos de la Colonia ocurrida en Santiago de 
la Punta, como se llama a la zona de la parroquia donde casualmente está 
ubicada la escuela, C. J. interrumpió exclamando: “Esa historia trata sobre 
un río que queda cerca de mi casa; a mi abuelo le apareció un espanto, por 
eso se murió de un infarto”. 

Durante la lectura de la leyenda “El farol de la punta”  una histo-
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Después de interrogarlo sobre si conocía la historia con anterio-
ridad, explicó que no, sólo que quería culminarla así porque pensaba que 
terminaría así, además, para asustar a sus compañeros. En esta producción, 
se manifiesta una estrategia de predicción que le permite al niño anticipar-
se y concluir el final de la historia. 

“El Changuito y la mata de mango”, proveniente de las manifesta-
ciones de la cultura popular, plantea cómo un niño con peripecias y astu-
cia se apropia de un mango, ayudado por un mono. Esta historia, a pesar 
de su sencillez, generó en un grupo de niños un clima emocional tan par-
ticular, que los llevaron a inferir cómo ellos hubiesen logrado el mismo ob-
jetivo con otros fines:

M. A.: “Yo busco una escalera”.
G. M.:  “Yo creo que con la ayuda de más personas se pueden lograr 
las cosas”.
P. Y.:  “Eso le paso por estar inventando”.
L. V.:  “Yo hubiese dejado la historia solo en el intento”.
G. A.:  “A mí no me gustan los mangos, yo lo hubiera dejado así”.

Otros niños, al comenzar la lectura, expresaron:

F. T.:  “Yo pensé que no iba a poder agarrarlo”.
R. D.:  “Yo ya había pensado que el niño le caía a golpes al mono”.

Con la historia “Frida”, también sucedió algo particular, al concluir 
la misma, exclamaron: 

A. K.: “Bueno eso del amor de ellos, se resuelve cuando se vuelvan 
a ver”.
L. V.:  “Son amores de pequeños, no valen”. 

Los niños como receptores durante estas experiencias de lectura, 
iban aplicando las estrategias de inferencia y predicción en la medida que 
se vinculaban con las lecturas. Sus conocimientos previos y sus experien-
cias de vida surgían para generar alternativas entre los eventos narrados y 
para comprender las narraciones.

Las portadas e ilustraciones de los textos no representaron mu-
cho apoyo para realizar sus predicciones. En estos casos, las expresiones 
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se debían más a las historias contadas y a las relaciones que iban haciendo 
durante las lecturas. 

La compresión demostrada nos permite afirmar que, a través de 
la utilización de estas estrategias, se genera un camino más propicio para 
lograr la asimilación y disfrute de los materiales literarios, favoreciendo el 
proceso de recepción en los niños. 

En esta categoría, lo característico de las producciones de los ni-
ños fue que aplicaron sus conocimientos previos sobre aspectos cultura-
les y de sabiduría popular. 

 

Efecto admirativo en el lector

• Identificaciones primarias
Al hablar de identificaciones primarias, nos referirimos a las ex-

presiones o representaciones que se fundamentan en los sentimientos, las 
emociones, las sensaciones, así como los gestos que emiten los niños de 
manera intempestiva al escuchar o leer una historia. Estas identificaciones 
reflejan la emotividad que producen las lecturas en ellos, rasgo que de al-
guna manera nos remite a las representaciones conceptuales presentes en 
sus recepciones. 

Durante una actividad que tuvo como marco central de lectura 
un poema de Nicolás Guillen, perteneciente a su libro Por el mar de las An-
tillas anda un barco de papel, se generó una situación especial. Por un lado, 
los niños hicieron un silencio particular no común: sospechamos que esta 
actitud tiene que ver con las características del poema, ya que tiene mu-
cha sonoridad y presenta muchas onomatopeyas con carácter repetitivo 
lleva a sonsonetes de las palabras y que pueden requerir, por parte de los 
niños, mayor atención para su comprensión; por otro lado, pudimos per-
cibir cómo con lápices y reglas algunos de ellos intentaban apropiarse del 
ritmo del poema.  

Podemos alegar que la poesía es una forma especial de comuni-
cación y que un poema debe sentirse antes que buscar en él otra cosa. En 
este sentido, la poesía va creando su propio mundo y el niño lo va com-
partiendo con la entrega que ella implica.

Al finalizar la lectura recogimos reacciones como: 
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G. L.: “Yo creía que era una canción, sentí mucha alegría”.
A. G.: “A mí me gustó sentir el ritmo y la rima”.
J. B.: “Sentí pasión y, cuando la profesora leía, como casi una música”.
M. A.: “Yo sentí ritmo y como musiquita”. 

La situación vivida con esta poesía nos lleva a reflexionar sobre el 
alcance de este género literario para la infancia, las palabras, sus sonidos, 
sus significados se transforman en aspectos sensibles para el niño. Escuchar 
poemas con un fin lúdico, hace que la actividad se vuelva más enriquece-
dora para ellos y les permite aprender a degustar el poema. 

Los niños se reían con frecuencia durante la lectura del poema, 
expresiones de alegría y juego impregnaron el aula, transformando la jor-
nada de forma placentera. 

El sentir el texto poético resultó de vital importancia en estas ac-
tividades realizadas por los alumnos. Esto nos hace compartir lo expresa-
do por Vélez (1991), en cuanto a que “la poesía infantil es un arte auditivo, 
como la música; por lo tanto no se explica” (p. 65). Sólo debemos permi-
tir que el niño la viva y la experimente con la entrega. La poesía generó un 
espacio de creación en el cual algunos declamaron alguna poesía conocida, 
otros manifestaron sus gustos por ella y dejaron claro que, por momentos, 
les resultaba muy parecida a las canciones. 

Pudimos constatar cómo, de forma placentera, se involucraron 
con las lecturas en un juego que abrió el camino a combinaciones, en que 
el divertimento era el eje que marcaba los acontecimientos. Después de la 
lectura del texto “Manos” de Bornemann los niños comentaron:

A. A.:  “Sentí al escuchar esta historia temor”.
R. Y.:  “Yo sentí miedo”.
F. H.:  “Yo sentí tristeza”.
Y. C.:  “Yo sentí terror”.
M. B.:  “Escalofrió”.
G. M.:  “Un poquito de alegría”.
M. A.:  “Yo me sorprendí”.
P. Y.:  “Sentí amor cuando las niñas se agarran las manos de verdad”.
M. R.:  “Uno debe ser valiente y ganarle al miedo”.
A. R.:  “El miedo que sentí era emocionante y escalofriante”.
Z. C.:  “Yo sentí curiosidad”. 
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La recreación de los textos por medio de expresiones emotivas 
estuvo presente durante la lectura, el potencial de ideas mostradas por 
los niños, así como la necesidad de expresarse gráficamente fueron algu-
nas muestras de necesidades interiores manifestadas por ellos, al concluir 
las lecturas.

Al finalizar una lectura de la leyenda “Un enano en la catedral” de 
Mercedes Franco y después de varias sesiones de trabajo con la antología 
El cuento popular venezolano de Pilar Almoina de Carrera, recogimos es-
tas expresiones: 

C. J.:  “Me gustan los libros que tratan esas historias”.
F. T.:  “A mí me gustan de las ánimas y aparecidos”.
F. A.:  “Hay que rezar para ayudarlos a salir del purgatorio”.
S. L.:  “Mi abuela dice que es necesaria la oración”.
R. J.:  “Yo siento miedo y me da risa”. 

Múltiples formas expresivas abren el camino para interpretar la 
imaginación de los niños; sus maneras de reconstruir las historias y los 
avances creativos mostrados, así como una serie de sentimientos y gestos, 
se perfilaron generando una vertiente de suma importancia. Las emocio-
nes, los sentimientos manifestados por los niños, nos permitieron explicar-
nos cómo se van apropiando de la literatura en dimensiones novedosas, 
marcados por una entrega en que convergen las experiencias previas y los 
estados emotivos.  

Los comportamientos expresivos desarrollados por los niños nos 
permiten afirmar el impacto liberador de las historias. Los aspectos mani-
festados más frecuentemente en esta categoría fueron: estados emotivos 
y expresivos. 

 

Efecto expresivo en el lector

• Representación por medio de expresiones gráfico-plásticas
Al hablar de representaciones por medio de expresiones gráficas 

y plásticas, necesariamente nos acercaremos al hecho creativo, para abor-
dar la creatividad en planos de una capacidad estética que produce los 
sentimientos y las emociones a través de imágenes.  



82

La recepción estética de la literatura infantil…    Maén Puerta de Pérez

Cuando se trabaja con literatura, surge la posibilidad para el niño 
de manifestar los intereses despertados por las narraciones en formas fi-
gurativas, y estos se pueden canalizar a través del lenguaje gráfico y plás-
tico. En nuestras observaciones, las producciones de los niños se presen-
taron como un modo de la recepción de la literatura plasmada, en sus 
deseos de dibujar y modelar las situaciones que les llamaron la atención 
de las historias, generando un camino para la expresión y el desarrollo de 
la sensibilidad.  

Enfatizamos esta situación porque nos pareció relevante ya que la 
docente no les había exigido, previamente a las lecturas, ninguna expresión 
de este tipo. Estas expresiones surgieron de forma espontánea, debido a 
las situaciones emocionales vividas.

El dibujo infantil es equivalente en el niño a las palabras. A través 
de él, puede proyectar un lenguaje particular, creativo y su visión de las ex-
periencias vividas.

Al observar sus creaciones pudimos apreciar las posibilidades de 
comunicación. Los estados emocionales y la identificación que tuvieron 
con las lecturas se enriquecieron con los caracteres particulares y rasgos 
específicos de las historias; sus producciones nos permiten afirmar que, a 
través de sus dibujos, reelaboraron las historias, sustentándolas en los ele-
mentos que consideraron más significativos. Las producciones de los niños 
estuvieron teñidas de emotividad y les permitieron confirmar sus cons-
trucciones sobre los textos trabajados. 

Otra forma de expresión plástica que utilizaron para manifestar 
sus sentimientos fue el modelado, a través de materiales como la plastili-
na; varios niños moldearon personajes. Fue ésta una actividad espontánea, 
efectuada en la casa y que llevaron a la investigadora para compartir sus 
creaciones. Eran sus descripciones de los personajes tal y como los habían 
representado, apoyándose en la construcción de la lectura que ellos ha-
bían elaborado. 

Los dibujos y el modelado les brindaron a los niños el camino de 
un intercambio, que les permitía ir manifestando, a través de sus produc-
ciones, las interpretaciones; además de manifestar en la entrega del dibujo 
un entusiasmo que nos demuestra cómo va surgiendo en ellos la necesi-
dad de expresión.

El dibujo ha sido considerado, desde el punto de vista terapéutico, 
como una manifestación del inconsciente. Al igual que los sueños, puede 
convertirse en una expresión del individuo, donde manifiesta los elemen-
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tos de una situación que lo ha impresionado y que se transforma en indi-
cios de su interpretación.  

En el caso de la historia “Manos”, como se representa en la pro-
ducción, descubrimos un acento particular en la fi gura lograda por el ni-
ño, adjudicándole un rasgo específi co al incluir un ojo que se transforma 
en cinco ojos, en las terminaciones de los dedos, una boca y unos dientes 
dentro de la mano, lo cual brinda un carácter abrumador a su trabajo. El 
niño simboliza, a través de los detalles que imprime al dibujo, cómo ha sido 
su recepción del tema del terror y el impacto que generó la historia en él, 
logrando una producción impregnada de un matiz especial.
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Otro niño después de la lectura de esta historia nos brindó la si-
guiente producción. Después, al entrevistarlo, nos señaló que quiso desta-
car los pelos de la mano erizados debido al temor y al miedo que sentía 
el personaje.
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También L. S. plasmó en un dibujo su interpretación de otro as-
pecto del cuento “Manos”, al señalar en su producción un cuarto con dos 
mesas de noche, en las cuales había dos velas, una encendida y otra apaga-
da, un aspecto que resaltó con sufi ciente especifi cación. Al ser entrevista-
da expresó: “Me pareció dibujarlo así porque una de las velas describía la 
fuerza de las niñas y la otra la tiniebla de la noche unida al terror que sen-
tían las niñas”.
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Después de la lectura de la leyenda “Un enano en la catedral” pu-
dimos recoger una creación de J. B. que nos presentó la fi gura de un ena-
no frente a un espanto con rasgos particulares y expresivos. Al entrevis-
tarlo, nos refi rió que había hecho el espanto encima del enano, para crear 
una sensación de miedo a su dibujo.
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De igual forma, en la sesión de lectura de algunas poesías de Gui-
llen (Por el mar de las Antillas anda un barco de papel) pudimos observar 
cómo se apropiaron de los elementos de la naturaleza, y el colorido im-
pregnado a su producción. La impresión inicial que despierta en nosotros 
el dibujo nos lleva a pensar en la emoción que provocó el texto.

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En esta categoría, predominó la expresión espontánea: mostrar 
su producción para comunicar, a través de ella, los aspectos más relevan-
tes de las historias. 
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Efecto corporal en el lector

• Improvisaciones espontáneas
La improvisación, como técnica dramática, implica una actuación 

espontánea, una situación natural del individuo que no requiere memori-
zar un texto específico. La improvisación no prevé un público espectador 
específico y se caracteriza por la fluidez, disposición natural, flexibilidad y 
sensibilidad en el sujeto creador. 

En nuestra exploración, pudimos observar numerosas improvisa-
ciones que se transformaron en efecto de recepción. Se presentó una re-
lación muy marcada entre los contenidos de los textos narrados y las ex-
presiones de los niños; a través de ellas conocimos qué fue lo que más 
impactó de las lecturas, ya que las reproducían de forma natural. Fue un 
camino que les sirvió para exteriorizar sus invenciones y creaciones, así co-
mo las impresiones y emociones vividas. 

En la lectura de una fábula en la cual aparecía una culebra F. H. se 
tiró al suelo y comenzó a zigzaguear por un momento y C. J. empezó a 
emitir sonidos acompañados de expresiones corporales.

Durante otra actividad de lectura de un poema de Nicolás Gui-
llen, Z. C. comenzó a improvisar una versión personal del poema, agregán-
dole ritmo y musicalidad, con un sonsonete muy especial que acompañaba 
con algunos gestos, el compás de las manos, los ruidos, la mímica, elemen-
tos que le sirvieron de base a su expresión.

Chatman (1990) nos habla de la imagen como una representa-
ción textual; la imagen es lo que significa en un texto, no importa la forma 
de representarlo. Aborda la forma narrativa, los elementos de la narración, 
su combinación y articulaciones y nos permiten señalar que, durante la lec-
tura, se van produciendo imágenes mentales que el niño logra plasmar en 
sus manifestaciones. 

En la sesión en que se trabajó con el texto titulado “Manos”, mu-
chos niños simulaban un temblor como de miedo o escalofrío. Esta actitud 
se presentó en medio de una situación lúdica que sirvió de fondo a expre-
siones cargadas de gracia y que se transformaron en un camino para exte-
riorizar esos temores interiores posiblemente transmitidos culturalmente 
y que la lectura hace aflorar. L. S., haciendo un gesto de temblor, expresó: 
“Que quienes le habían agarrado las manos eran los ángeles de la guarda”.

De igual manera, con la leyenda “El farol de la punta”, al enterar-
se los niños de que el relato se desarrollaba en un lugar de La Parroquia, 
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que presumimos por los datos de la historia que podría ser cerca del co-
legio, se evidenció un silencio especial, se quedaron tranquilos, buscaron 
compañía, otros se configuraron en grupos. Al concluir la lectura V. M. em-
pezó a emitir un sonido extraño como de temor y asombro para fastidiar 
a los demás, sonido que alargaba por momentos para inferir mayor ten-
sión en el grupo. 

Se presentaron con frecuencia situaciones cargadas de esponta-
neidad en los niños. Al leer el texto “Frida”, que relata una historia de amor 
entre unos niños en tiempo de vacaciones, comenzaron a hacer bromas y 
gestos alusivos a los enamorados: dos niños se tomaron de la mano y co-
menzaron a jugar en un tono burlesco hacia las niñas, expresando:

P. Y.:  “El amor, el amor, eso es el amor”.

Quedó de esta forma evidenciado el valor liberador y creativo de 
las improvisaciones; los aspectos intelectuales y afectivos se observaron en 
sus creaciones, en los alcances que las historias tuvieron en ellos, y en el 
trabajo gestual representando lo que más les atrapó de ellas.

La improvisación nos permitió descifrar la acogida de los materia-
les trabajados. Era una señal que nos indicaba cuál era el grado de motiva-
ción por ellos manifestados y el hecho de que reflejaban y sentían la nece-
sidad de expresar lo que estaban viviendo a través de la narración. 

Los elementos que se presentaron en esta categoría fueron: la uti-
lización gestual del cuerpo con incorporación de elementos musicales, el 
carácter lúdico de las situaciones planteadas y una mezcla de aspectos cog-
noscitivos y afectivos en sus expresiones.  

• Dramatizaciones
La dramatización, como forma de arte escénico, requiere de in-

terpretaciones más elaboradas. En diversos estudios sobre el teatro esco-
lar, se plantea que lo que hace el niño no es teatro propiamente dicho, si-
no más bien un tipo de juego dramático que se puede sustentar en piezas 
dramáticas o guiones literarios para su representación. En cuanto a los re-
quisitos mínimos para la puesta en escena se debería contar con un es-
cenario, un vestuario, la música y, fundamentalmente, con el trabajo de los 
actores. 

Al hablar de dramatizaciones espontáneas, nos referimos en pri-
mer lugar a esa forma de representación que el niño asume. Después de 
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escuchar una historia, se cuente o no con los recursos señalados anterior-
mente. Lo que intenta el niño es reproducir el texto acercándose a él to-
do lo posible.  

Al fi nalizar la lectura de la obra “¿Quién me compra un gallo?” del 
autor merideño Tulio Febres Cordero, un grupo de niños expresó sus de-
seos de representarla, sin ninguna imposición por parte del docente. Lo hi-
cieron de forma espontánea en el aula, apoyándose en la versión en texto 
dramático basada en el cuento del autor, pero, posteriormente, decidieron 
desarrollar la actividad en otro momento, con el vestuario adecuado, en 
el patio de la escuela como escenario y ante un público a quien iban a in-
vitar. La propuesta se desarrolló a través de un clima teatral serio; a partir 
del juego dramático, los niños asumieron los roles de los personajes, que 
lograron interpretar con soltura y gracia, generándose un ambiente en el 
cual se desarrolló la creación y la imaginación. 

Los niños manifestaron dominio de la historia, seguridad en la re-
presentación, gestos acordes a los personajes, compromiso y agrado du-
rante la actividad realizada. Al concluir la misma, mostraron interés por 
continuar haciendo estas puestas dramáticas, basadas en otros textos leí-
dos. Pensamos que la actitud mostrada por los niños fortalece el vínculo 
de comunicación entre la obra, el lector y el teatro, surgiendo para ellos un 
espacio de recepción placentero y una experiencia satisfactoria, donde el 
lector como receptor, se transforma para vivir el drama. 
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Otra vertiente dramática la pudimos observar en los dibujos, al 
imprimir a través de ellos los caracteres y rasgos a los personajes en los 
cuales asociaban el desarrollo de la historia con su forma de conceptuar 
los prototipos. Por ejemplo, al dibujar el personaje de un campesino de la 
pieza de teatro leída de Tulio Febres Cordero, P. J. lo hace del mismo tama-
ño de la casa, con un sombrero grande y rasgos fuertes. Al consultarlo nos 
dijo que así lo había apreciado en la historia. 

 De igual manera, los gestos se transformaron en elementos fun-
damentales de la comunicación artística, porque a través de ellos, los niños 
intentaban enfatizar y complementar el discurso del que se habían apro-
piado. 

La frescura y la autenticidad de los trabajos nos remiten a apre-
ciar el grado de compenetración logrado con la historia. Desde diversas 
perspectivas, las situaciones de ficción son expresadas y compartidas por 
los niños.  

Las situaciones dramáticas sirvieron de sustento al niño para ex-
poner sus referentes del mundo y las experiencias obtenidas a través de la 
lectura. Al no existir imposición ni obligatoriedad para llevar acabo la pues-
ta en escena, se fue generando un espacio que sólo respondía a sus inte-
reses y motivaciones. El goce de la libertad les permitió elegir, a su modo, 
los textos que deseaban representar. 

A partir de la experiencia de escenificación, recogimos de los ni-
ños que representaron una obra de Tulio Febres Cordero expresiones, por 
medio de las cuales manifestaban identificación con la actividad dramáti-
ca. T. F. comentó: “Me sentí como un doctor de verdad representando a mi 
bisabuelo”. Después de escenificada la obra, el niño nos relató que era biz-
nieto de don Tulio Febres y esta condición fue muy importante para él en 
su aproximación al texto.

Otros niños señalaron: 

L. S.: “Yo creía que era la mamá de Bolívar Doña María de la Con-
cepción”.
M. A.: “Me puse nervioso, cuando comencé a hablar se me fueron los 
nervios y cuando terminé me sentí muy contento”. 

El aspecto manifestado en esta categoría fue el vínculo de comu-
nicación entre las obras y los niños, así como los deseos por participar es-
pontáneamente en las actividades. 
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Efecto perceptivo en el lector

• Aspectos sensoriales
Percibir, para Merleau-Ponty (2000), “no es experimentar una mul-

titud de impresiones que conllevarían unos recuerdos capaces de comple-
tarlas; es ver cómo surge, de una constelación de datos, un sentido inma-
nente sin el cual no es posible hacer invocación alguna de los recuerdos” 
(p. 44). Es esta noción de la percepción la que nos sirve de sustento para 
observar en los niños este fenómeno. 

El niño explora el medio ambiente. En esta exploración, la per-
cepción se transforma en un código sensorial para llevar a cabo esta tarea, 
ya que le permite apropiarse de experiencias con los objetos, sentirlos y 
percibirlos. Las actividades con literatura lo cargan de una serie de sensa-
ciones que lo llevan a expresarse de forma oral, escrita, gráfica y corpo-
ral, a través de las cuales manifiesta un cúmulo de experiencias de imagi-
nación y fantasía. 

La recepción de la literatura va de la mano de la percepción que 
tiene el niño de la misma. Esta capacidad de sentir el texto, de tomar par-
tido de la historia contada o el teatro representado, da cuenta de una si-
tuación vivencial muy compleja que va adquiriendo un sentido especial pa-
ra él. La literatura hace que para el niño todo sea posible, que se enlace la 
imaginación, la fantasía y la realidad, incrementando el poder del texto lite-
rario en su vida, despertando sus sentidos y el disfrute de las emociones 
que genera. Al conocer la percepción del niño, nos acercamos a sus mun-
dos privados que pueden convertirse en ciertos momentos en encuentros 
fantásticos entre los aspectos percibidos y los imaginados.

El niño percibe la literatura a través de sus sentidos de una forma 
especial. Las impresiones nos hablan de una condición sensible, presente 
durante la niñez y que enriquece la experiencia literaria. El lector niño va 
desarrollando, a la par de la visión del mundo que está construyendo, una 
forma de percibir. Ella permite reaccionar y comunicar las situaciones ex-
perimentadas durante la lectura que lo llevan a transcribir parte del senti-
do alcanzado durante este proceso.  

En una sesión en que se trabajaba con el cuento “Manos”, pudi-
mos recoger lo siguiente:

M. M.: “Sentí un escalofrió”.
H. J.: “Emoción y miedo”.



93

Capítulo IV    Diseño de investigación

Y. R.: “Como si estuviera de noche”.
R. F.: “Yo vi la oscuridad”.
D. R.: “Yo sentí los truenos”.
A. G.: “Tristeza porque era de terror”. 

Estos rasgos perceptivos, unidos a situaciones emotivas expresa-
das por ellos, se mezclaban con actitudes corporales y gestos que le im-
pregnaban una tensión al momento de exponer lo que habían sentido du-
rante la lectura. En un nivel descriptivo elemental, nos aproximamos a la 
naturaleza perceptiva de los niños y a las habilidades utilizadas para expre-
sarlas, transformadas en un acto comunicativo significativo. Casi siempre 
estuvieron estas expresiones acompañadas de movimientos que les per-
mitían hacer más explícita la situación vivida.

Expresión como “yo vi la oscuridad”, siendo de día, entrelaza el as-
pecto sensorial con el conocimiento previo del niño, quizás culturalmente 
transmitido, como es el miedo a la oscuridad. Bravo (1999) señala que el 
ser humano le teme a lo desconocido, prefiere la realidad y oscila entre es-
tas formas de representación para articular su comportamiento.

En ocasión de otra sesión de poemas los niños manifestaron:

C. J.:  “Yo sentí alegría”.
S. L.:  “Yo me sorprendí por las palabras”.
A. A.:  “Cuando la profe leía como casi una música”.
S. G.:  “Yo sentí como una musiquita dentro de mí”.
M. B.:  “Yo iba sintiendo y me imaginé muchas cosas”. 

Cada vez que nos enfrentábamos a una experiencia de lectura li-
teraria, fue sorprendente explorar las reacciones y el comportamiento de 
los niños. Cuando el género utilizado era la poesía, se iba conformando un 
ambiente cálido, se generaba en el aula cierta tranquilidad en el grupo y 
una disposición a escuchar con más atención. También pudimos apreciar la 
emoción que impregnaba el ambiente cuando hablaban de sus gustos por 
temas como el amor y el terror. Al mencionarlos le agregaban situaciones 
corporales llegando a expresarse de la siguiente manera: 

D. R.:  “Yo cerré los ojos, para sentir”.
H. J.:  “A mí no me gusta sentir la noche oscura”.
R. F.:  “Me sentí dentro del cuento”.
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La libertad brindada a los niños para sentir los textos y expresar 
vivamente lo que estaban sintiendo nos permitió constatar cómo, frente a 
un hecho estimulador, perciben las situaciones y responden partiendo de 
sus intereses, casi de forma espontánea, para cubrir las expectativas que 
van generando.  

La distancia entre el texto y el lector parece borrada por mo-
mentos. Esta situación permite que afloren los conocimientos previos y 
los contactos con la literatura, y expresen lo que están sintiendo. A través 
de la percepción de la literatura, el niño libera todas las asociaciones y las 
construcciones elaboradas en una especie de síntesis que le da sentido a 
la experiencia vivida.

La expresión “yo cerré los ojos para sentir” nos remite a la nece-
sidad de crear un espacio más personal a través de una expresión corpo-
ral, para vincularse y captar a plenitud lo narrado. 

Los aspectos sensoriales de la percepción se transforman en una 
forma, por medio de la cual los niños sienten la literatura como una vía pa-
ra explicar sus mundos. 

En esta categoría se observaron manifestaciones sensoriales, ex-
presiones corporales y reacciones físicas emotivas tales como el frío, el te-
rror o el asombro. 

Pertinencia de temas

En el transcurso de las observaciones y el posterior análisis de los 
aspectos que se presentaban, pudimos constatar cuáles eran los temas que 
tenían más acogida en los niños. Los temas preferidos por ellos oscilaban 
entre las historias de miedo, de aventuras reales, de amor, de humor, de ani-
males, de fantasía y de héroes:

R. A.:  “Me gustan los libros de terror, de miedo”.
C. R.:  “Las historias que hablan de cosas reales”.
M. R.:  “Las de amor”.
F. H.:  “Los de aventuras”.
M. A.:  “Los de humor”.
C. Y.:  “Las que tienen mucha fantasía”.
A. A.:  “Las de aventuras en la escuela, entre compañeros”.
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R. J.:  “La de héroes”.
M. B.:  “Las de la naturaleza”. 

Innumerables autores se han dado a la tarea de clasificar los ma-
teriales infantiles atendiendo a la edad, a la extensión, al argumento, al te-
ma, tomando en cuenta la formación de valores y el alcance formativo de 
la literatura en el mundo del niño. Pero no deja de ser relevante identificar, 
a través de la observación y la práctica, escuchar de su propia voz cuáles 
son las historias que los atrapan al instante y los conmueven con facilidad. 
Esto puede ayudar a los encargados de proporcionar literatura a los más 
pequeños escogiendo de un corpus literario adecuado. 

El tema del terror es, sin duda, uno de los elementos más motiva-
dores para ellos. El disfrute de sensaciones extrañas acompañadas de mie-
do los hace entrar en una vivencia que se puede apreciar fácilmente. Algu-
nos niños, oyendo la leyenda del Silbón, buscaron agruparse para apoyarse 
en la compañía de sus pares; otros manifestaron sentir escalofríos al mo-
mento de escuchar y también se generó una risa nerviosa, apresurada y sin 
sentido en alguno de ellos. 

Hacia el tema del amor, apreciamos muchos rumores durante las 
lecturas de las historias como también algunas interrupciones para aclarar 
situaciones personales que los identificaban con lo narrado. Aunque se li-
mitaban al expresarse, sospechamos que por vergüenza con el docente o 
la investigadora, nos ofrecieron pistas que nos permitieron argumentar el 
interés que puede despertar en ellos este tema. Además, por la edad en 
que se encuentra el grupo objeto de estudio, resulta atractivo debido a 
la necesidad y motivación de confrontar los roles sexuales con sus pares. 

Los temas de las historias basadas en la vida real resultan amenos. 
El hecho de que la aventura verse sobre un acontecimiento verosímil los 
atrapa, ya que se sienten de cara a la realidad. Al leerles El terror del sexto 
B, de la escritora colombiana Yolanda Reyes, en el cual se relatan travesuras 
de niños cuyo escenario es la escuela, pudimos apreciar :

P. Y.:  “Eso me gustaría hacerlo yo”.
M. R.:  “Hay profesores que se merecen eso”.
R. J.:  “Hay profesores muy regañones”.
C. J.: ”A mí me gustan esas historias, parecen reales”.
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P. J.:  “A mí lo que más me gustó es como el niño juega con todo el 
mundo”.

Los temas de aventuras basados en fantasías o creaciones de la 
ficción los emocionan, los invitan a jugar para recorrer mundos imaginarios 
y a participar en ellos. Cuando se leyó El principito, a pesar de la carga re-
flexiva de la historia, los niños señalaron que:

R. D.:  “Seria lindo vivir en ese planeta”.
M. B.:  “Ese tipo de historia es la que más me gusta”. 

La fantasía del relato no nos remite a una ubicación geográfica es-
pecífica, pero las descripciones del ambiente presentadas por el autor, que 
podrían resultar áridas para los adultos, a esta niña le resultaban acogedo-
ras, como para querer vivir en él.

La lectura de Teresa, de Sequera, cuya estructura tiene la particu-
laridad de estar conformada por una serie de cuentos breves, despertó un 
gran interés en los niños:

P. Y.:  “¿Maestra Teresa existe?”.
C. J.:  “Ella se parece a nosotros”.
S. L.:  “Es muy preguntona”.
S. G.:  “Pero las cosas que le pasan a ellas no son de verdad”.
G. M.:  “Esas historias sí son buenas”. 

La lectura de Teresa nos permitió percibir un entusiasmo parti-
cular. La ilusión que la historia les proporcionó a los niños por momentos 
hacía que constataran aspectos de la realidad con los de la imaginación. 
Podríamos estar en presencia del sincretismo de la comprensión (Piaget: 
1984), por medio del cual el niño elabora un esquema de conjunto sobre 
las cosas que despiertan su interés, haciendo una especie de síntesis de lo 
percibido, para su posterior análisis. Durante y después de las lecturas in-
terrumpían con frecuencia para aclarar situaciones de las narraciones, co-
mo si quisieran abordar totalmente las historias, aprehenderlas, posesio-
narse de ellas. 

Durante la lectura del Gato encerrado, de Tabuas, una novela para 
niños en la cual se relatan las aventuras detectivescas de un niño en la bús-
queda de su gato que se ha perdido, se hace una lista de sospechosos y co-
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mienzan a suceder muchos equívocos y episodios divertidos, que la auto-
ra sustenta en las siete vidas que se les atribuyen a estos animales. Es sólo 
hasta finalizar el texto que los niños pueden pensar que se trata de un gato 
o de siete gatos. Un niño durante la lectura, haciendo una anticipación dijo:

F. T.:  “Yo creo que todos los gatos son uno”.
T. L. señalo:  “Todas las cosas que le pedía el niño a su mamá, quien se 
las daba era el gato”.

En esta ocasión pudimos apreciar cómo el hecho de intentar reunir 
los planos de la realidad con la fantasía genera un conflicto en una niña y fa-
vorece en ella el animismo, admitiendo que las carencias de la madre las pue-
de suplir el gato, atribuyéndole intenciones y cualidades humanas al animal. 

Al trabajar el cuento de Quiroga “La tortuga gigante”, pudimos 
apreciar la atención que prestaban los niños, por tener como tema central 
a la naturaleza y los animales. También las lecturas de fábulas despertaron 
interés. Aunque la finalidad básica de la fábula ha sido entendida desde el 
punto de vista de la enseñanza de la moraleja o sentencia final, las expre-
siones de los niños sobre los animales y personajes de las historias resul-
taron interesantes, porque reflejaban una conciencia conservacionista y de 
protección de forma natural:

C. J.:  “Los animales parecen seres humanos”.
F. A.:  “Se deben cuidar”.
B. J.:  “A mí me agradan las historias que hablan sobre los animales”.
F. H.:  “A mí me gustó sentir la enseñanza”. 

Pudimos constatar el interés por el tema del héroe leyendo unos 
capítulos de Harry Potter y la piedra filosofal, de J.K. Rowling. La causa de la 
motivación puede haber sido la publicidad ya que se estaba proyectando la 
película en los cines de la ciudad. Esta situación hizo que la docente lleva-
ra una copia del filme al aula, para que los niños pudieran apreciar la ver-
sión cinematográfica.

En sesiones posteriores, durante la lectura, los niños manifestaron:

R. A.:  “A mí me gusta la magia”.
G. A.:  “¿A quién no le gustaría transformar la realidad?”.
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R. J.:  “¿Quién fuera Harry Potter?”.
F. A.:  “Me agrada las cosas que piensa Harry Potter”.
F. T.:  “Me gustan los libros que parecen de mentira”.
C. J.:  “Las historias de héroes y aventura”.

Consideramos que por sus expresiones, el héroe de la historia, 
Harry Potter, puede convertirse en un personaje similar a los de las histo-
rietas y los comics. Cuando se les entrevistó sobre lo que más les gusta-
ba, señalaban el hecho de que se tratase de un niño como ellos, con una 
apariencia normal quien, después de recibir clases de magia, se transforma 
en un ser poderoso, con cualidades especiales para hacer hechizos, trave-
suras y vivir aventuras. 

El poder de la ficción generó en los niños un interés particular que 
demostraron pidiéndole a la docente que les siguiera leyendo más histo-
rias como esa. Algunos de los niños del grupo seleccionado iban leyendo 
en sus casas la novela para adelantarse y hablar con sus compañeros so-
bre las aventuras que se narraban, como una forma de sentirse con más 
dominio del tema. 

Señala Bravo (1999) que una de las manifestaciones con predomi-
nio de un final es el relato imaginario. En especial, el relato del héroe triun-
fante proporciona un sentido especial al individuo, afirmación ésta que po-
demos compartir en el ámbito infantil.

Los personajes, las circunstancias y escenarios fantásticos e ima-
ginarios se convierten en polos de atracción que llevan a los niños a con-
frontar y mezclar lo real con lo irreal. Las historias de aventuras le permiten 
al niño cuestionar el mundo real y el mundo fantástico, lo que va a depen-
der de su capacidad como receptor-creador, ya que pondrá en juego su 
capacidad de transgredir entre uno y otro mundo para construir un sen-
tido personal, respecto al material trabajado. La experiencia con el texto 
Harry Potter y la piedra filosofal, donde los niños se enfrentaron a la magia y 
a la aventura cargada de imágenes, fue un referente que nos permitió ob-
servar cómo pueden comparar las situaciones planteadas con la realidad. 

La lectura de la obra Estrellita marinera de Laura Esquivel, por ser 
una fábula moderna llena de personajes exóticos inmersos dentro del 
mundo del circo, generó en los niños una discusión sobre la importancia 
de valores como el amor, la sabiduría y la compasión. La magia del texto y 



99

Capítulo IV    Diseño de investigación

la fantasía de los personajes despertaron mucho interés y ganas de parti-
cipar en el grupo de niños. Algunos expresaron:

C. J.:  “Esa historia es realmente interesante”.
G. M.:  “Me agradan los cuentos de amor”.
G. A.:  “Los animales también sienten como los humanos”.
R. T.:  “Debemos respetar todos a los seres humanos”.
R. J.:  “Lo del circo sí es verdad, siempre presentan cosas extrañas”.

A través de esta experiencia la obra literaria infantil puede tradu-
cirse en una especie de máscara, donde pueden entrelazarse lo real y lo 
fantástico en una vertiente que resulta sumamente atractiva para los ni-
ños, una compleja sensación que les permite distinguir lo extraño, lo real, 
lo fantástico y lo maravilloso. Pensamos que es necesario deslindar entre el 
alcance de estos aspectos en los niños y en el adulto, ya que son elemen-
tos que pertenecen al texto literario y crean situaciones que convendría 
estudiar en ambos. 

En cuanto a esta categoría, se manifestó el deseo de participar y la 
necesidad de compartir situaciones experimentadas con los pares.  

El silencio

Otro aspecto que se presentó como categoría, en algunos niños, 
fue el silencio como forma de percepción que se generaba después de las 
lecturas: estábamos en presencia de la mudez de la palabra. Eran fragmen-
tos de silencio que podemos definir como un modo de disfrute estético. 
El silencio como forma de percepción le daba sentido a la experiencia vi-
vida por el niño, era una pausa para asimilar lo narrado, un permiso para 
sentirlo individualmente ya que no requería compartirlo con otros. De ahí 
que el silencio pasó a ser un factor que ayudaba a construir espacios en el 
niño, para conquistar a plenitud la aventura narrada.

Al ser entrevistados respecto a cuál era la razón de mantenerse 
callados, comentaban que era para sentir más la historia, en las palabras de 
R. F.: “Por momentos me siento dentro del cuento”. 

Al ver a un niño ensimismado en un texto, estamos conscientes 
del alcance que ha tenido en él. Pareciera que ese momento de silencio le 
permite estar consigo mismo, transformándose en una forma de asimila-
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ción y apropiación de la historia. El hecho de maravillarse con una historia 
la va creando un sentido propio que lo lleva a recrearse y percibir a la lite-
ratura de un modo particular.

En algunos niños, el silencio se transformó en un breve espacio, un 
encuentro en la intimidad que nos lleva a explorar el grado de conexión 
que ha tenido con el material trabajado.  

El poder de la ficción de la literatura y la especificidad del acto de 
lectura, pueden brindar para el lector-niño diversas dimensiones que sos-
tenemos inciden en sus modos de recepción. La palabra, presentada en 
forma de literatura, la entendemos como un instrumento de conocimien-
to, que nos permitió aproximarnos al proceso creativo del niño para in-
dagar en aspectos tales como la imaginación, la creatividad verbal y escri-
ta manifestada en sus producciones, así como también las reacciones y los 
espacios que puede provocar la literatura en ellos. Los planos de identifi-
cación, las representaciones gráfico-plásticas, las dramatizaciones y las im-
provisaciones en que se presentaron como formas de recepción, donde 
los niños dejaron plasmados sus expresiones y los estados emotivos que 
estaban viviendo. 
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Conclusiones y aportes 
en cuanto a una serie de estrategias pedagógicas de lectura 
que pueden favorecer el proceso de recepción en el niño 

Este trabajo de investigación tenía como objetivo central explo-
rar cómo se manifiesta la recepción estética de la literatura en un grupo 
de niños dentro del universo escolar, utilizando una metodología que im-
plicó: las observaciones sistemáticas, las entrevistas y los registros de los 
productos logrados por los niños; a través de los mismos, pudimos inda-
gar en qué modos y formas se manifestaba la recepción de la literatura los 
cuales, para fines de nuestro estudio, se transformaron en “efectos en el 
lector”, que describimos en categorías, debido a la recurrencia con que se 
iban presentando. 

Al tomar en cuenta el itinerario personal vivido durante el desa-
rrollo de la investigación, podemos plantearnos algunas aproximaciones 
que nos permiten hablar de varios modos de recepción presentes en los 
niños participantes de nuestro estudio, las cuales les llevaron a apropiarse 
de la literatura y nos sirvieron para constatar la aplicación de una serie de 
estrategias de lectura para la enseñanza de la literatura, tomando en cuen-
ta la recepción de la misma.  

Pudimos evidenciar : un tipo especial de recepción determinada 
por las condiciones de desarrollo del sujeto-niño, la presencia de un imagi-
nario particular en el niño, la necesidad de plantear la redimensión del tra-
bajo de la literatura y la ficción tanto en el aula como en la vida del niño, 
lo urgente que resulta enfocar los estudios y las investigaciones que abor-
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den a la literatura desde el punto de vista interdisciplinario y el papel de la 
percepción en la recepción de la literatura. 

1.  Un tipo de recepción literaria específica del mundo infantil, 
sustentada por las condiciones de desarrollo del sujeto-niño

La recepción literaria como experiencia es inagotable, trasgresora, 
pero fundamentalmente liberadora. A través de la observación y el trabajo 
con la literatura pudimos reflexionar y constatar la existencia de un tipo es-
pecial de recepción, sustentado en el período de desarrollo que transitaban 
los niños. Esta recepción es breve, concisa, cargada de los detalles e imáge-
nes que les impactaron de las historias, y no es tan elaborada conceptual-
mente como pudiese por momentos ser la de un adulto lector, debido al 
proceso de desarrollo y madurez intelectual transitado por ellos. 

La niñez está cargada de muchas peculiaridades, es una realidad 
autónoma, con un protagonismo especial marcado por aspectos psicológi-
cos, cognitivos, sociales y afectivos que determinan la interrelación del ni-
ño con el texto y que le condicionan su proceso como lector. Por lo tanto, 
resulta necesario tomar en cuenta aspectos de desarrollo psicológico de 
los niños así como la etapa evolutiva que transitan, ya que estamos con-
vencidos de que las características propias de este período de la infancia 
inciden en los alcances de su proceso de recepción y en las producciones 
elaboradas por ellos. 

Los rasgos manifestados por los niños y las condiciones de expre-
sión por ellos demostradas, unida al hecho de cómo ellos se apartan de la 
realidad, nos llevó a definir la recepción literaria infantil en planos diferen-
ciales al adulto. Los niños, con mucha facilidad, pasan del plano concreto al 
plano imaginario, que en momentos unen y desunen, llevándolos a intro-
ducirse y sentir de una forma más auténtica, la aventura narrada para ser 
otro (el personaje) o vivir otras situaciones, que posteriormente demos-
trara con diversas expresiones manifestando los efectos que han produci-
do las historias en ellos.  

Los aspectos emotivos experimentados por los niños al asociarlos 
con los aspectos personales, los llevaron a desarrollar planos creativos de 
representación; ello nos permitió observar en qué medida un texto litera-
rio abrió un mundo de significación particular para ellos. 
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La presencia del animismo, como una forma de adjudicar vida a lo 
inerte, fue una constante en sus procesos de recepción que nos permitió 
constatar una predisposición casi espontánea para crear juegos con las pa-
labras, elaborar metáforas y hacer reescrituras o nuevas versiones de las 
historias trabajadas. El contenido simbólico de sus representaciones ma-
nifestó cierto dominio de la realidad y el desarrollo de rasgos de la fanta-
sía, para poder asimilar la historia narrada. Por momentos se va creando 
un puente entre los conocimientos previos del niño que los llevan a cons-
truir nuevas elaboraciones, con cargas de imaginación, y fantasía particular. 

La recepción de la literatura en esta etapa de la niñez está fre-
cuentemente unida a situaciones vivenciales de goce y placer. El cuerpo, el 
movimiento y la palabra se confunden en situaciones de expresión, el niño 
se reconoce en ellos, para aclarar lo que está percibiendo.

En términos escolares sigue siendo el docente un mediatizador de 
la recepción de la literatura que efectúa el niño, ya que en la mayoría de 
las escuelas el “material literario” que se trabaja responde muy pocas ve-
ces a la categoría infantil del género, además de dejar poca libertad al ni-
ño para la escogencia. Todo esto nos lleva a limitar su experiencia artística-
estética de recepción con el material literario, ya que se apoya sólo en los 
criterios y el conocimiento o desconocimiento que tenga el docente de la 
literatura para la infancia. 

En esta experiencia de aula pudimos constatar cómo la recepción 
de la literatura sí respeta a los niños en cuanto a su edad, gustos, intereses 
y además de ello, si los textos responden a valores artísticos y literarios, 
puede abrírseles un camino de sensibilización hacia la percepción de la li-
teratura, permitiéndoles transitar por un sendero en que se entrelazan as-
pectos cognitivos y afectivos, que los llevan a aprender sobre ellos mismos 
y sobre el mundo que les rodea. 

Las producciones recogidas nos permitieron conocer qué ele-
mentos fueron utilizados por los niños para asimilar la realidad y manifes-
tar, en plenitud de los sentidos, lo vivenciado a través de la experiencia lite-
raria. Como arte, ésta los sumerge desde el punto de vista de la recepción 
en una situación a través de la cual después de vivirla, resurgen estremeci-
dos y cambiados, viendo las cosas con un matiz novedoso, elaborando una 
nueva lectura o produciendo a partir del material trabajado.  

Las cualidades del texto literario para generar disyuntivas entre 
los aspectos de la realidad y la fantasía han sido trabajadas por los teóri-
cos de la literatura en forma extensiva. El hecho de que en el niño se incli-
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ne hacia el plano ficcional se debe al fenómeno de la alteridad, ya que ellos 
viven con autenticidad los personajes y emprenden las historias sintiendo 
ser verdaderos protagonistas, sin involucrarse en aspectos reflexivos sobre 
lo que están viviendo, y esto hace que su proceso de recepción esté im-
pregnado de rasgos particulares.

Estamos conscientes de que el niño es más expresivo que el adul-
to, quizás por el hecho de que está menos condicionado por las conven-
ciones sociales y no toma tanto en cuenta a su par a la hora de manifestar 
lo que está sintiendo, por lo tanto su periodo de recepción es más públi-
co y menos intimista. Muestra sus sentimientos y las sensaciones vividas de 
manera franca y espontánea, no se arma de adornos. La expresión es la 
única vía que conoce y la deja fluir ante sus pares y docente sin ninguna 
traba. Los detalles que aparecen reflejados en sus construcciones tienen 
que ver con lo que produce en ellos el referente inmediato de las historias, 
sus producciones aparentemente simples demarcan una profunda vincula-
ción con el material leído.  

La sencillez de sus producciones expresan los rasgos de este tipo 
de recepción; al realizar identificaciones y comparaciones con sus expe-
riencias logran planos asombrosos de comunicación con el texto, de igual 
manera elaboran predicciones e inferencias logrando niveles de empatía 
con el material trabajado. También en sus expresiones gráfico-plásticas ob-
servamos este tipo de recepción especial, ya que plasman con mucha fuer-
za, casi siempre, un elemento de la historia con detalles que llamaron su 
atención. 

La identificación, la comparación con situaciones por ellos vividas 
y los planos de acercamiento así como la dialogización que logran con los 
materiales, nos hacen reconocer a un receptor con cualidades específicas 
que muestra en su comportamiento rasgos lúdicos que, por momentos, 
se caracterizan con rasgos de empatía, contemplación y placer en cuanto 
a lo que está sintiendo.  

2.  La existencia de un imaginario infantil particular

Definitivamente podemos concluir que existe un imaginario infan-
til particular, caracterizado por los símbolos, las concepciones, la capacidad 
creadora demostrada por los niños, su condición para la invención y para 
penetrar el mundo de la fantasía con mucha propiedad.
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Anteriormente hemos comentado que el niño transgrede los lí-
mites de la ficción y la realidad con una disposición más natural que el 
adulto, requiere en ocasiones del referente real, pero necesariamente no 
lo cuestiona como lo puede hacer el adulto.

El hecho fantástico se presenta para él en planos en que el aspec-
to lúdico lleva de la mano al acontecer, y es esa capacidad del juego creati-
vo tan fundamental para el mundo infantil, la que lo hace poseedor de un 
imaginario particular abierto, sujeto a su experiencia de vida y a sus cono-
cimientos previos sustentados en textos literarios, videos, cine y televisión.  

La fugacidad con la que el niño entra y sale del juego le permite 
ir construyendo una concepción de su mundo y del mundo del adulto, es-
to casi siempre lo logra al hacer su juego más realista, actividad que le per-
mite revelar situaciones, sentimientos y emociones. Además, el niño posee 
esquemas como unidades de significación que va construyendo al contac-
tar la realidad y al recibir información del entorno; estos esquemas irán de-
terminando su aprendizaje, conocimiento y actuación. Permitiéndole am-
pliar su capacidad y visión de las cosas, objetos y situaciones presentadas 
para reinventarlas, para sorprenderse y asombrarse, creando las bases pa-
ra ir organizando un inventario personal o un imaginario peculiar que que-
da evidenciado en sus producciones. 

Un imaginario infantil que se constituye en un referente frente a 
cada nueva lectura, una posibilidad para relacionar con experiencias ante-
riores que además le facilitarán el camino para construcciones y represen-
taciones novedosas. Estas construcciones se transforman a lo largo de su 
vida en un escenario que va desplegando en la medida en que se le vaya 
exigiendo en su posible papel como lector autónomo. 

Este imaginario se apoya en el lenguaje oral y escrito así como en 
las expresiones gráficas y en las dramáticas, las cuales hacen que las elabo-
raciones del niño estén cargadas de expresiones novedosas y que no de-
jan de sorprender a cualquier adulto que esté trabajando a su lado. El diá-
logo y la repregunta constante después de la narración de las historias nos 
permiten apreciar el impacto que ellas han tenido y las posibilidades que 
ofrecen para lograr una construcción individual cargada de autenticidad y 
de su imaginario personal. 

Otro aspecto observado, y que tiene que ver con la creación del 
imaginario infantil, es el que corresponde a la identidad que logra estable-
cer el niño con los personajes de las historias, a los cuales le va adjudican-
do un sentido personal que le permite acceder progresivamente a planos 
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de elaboración más complejos y que, de alguna manera, influyen en el pro-
ceso de comprensión de las historias.  

La creatividad expresada en sus trabajos gráficos nos remiten al 
desarrollo de una imaginación rica; los detalles manifestados en sus produc-
ciones, son aspectos que nos permiten contemplar sus creaciones como 
formas de apropiación de la literatura, visiones infantiles cargadas de sub-
jetividad, que nos revelan rasgos del imaginario del cual son poseedores.  

La reacción emotiva y las particularidades que manifiestan en sus 
producciones nos permiten constatar cómo van apoyándose en sus re-
ferentes e imaginario para lograr, en medio de cierta libertad expresiva, 
composiciones auténticas y originales partiendo de algunas pautas que 
brinda el texto, pero basadas en su experiencia personal. 

Al concluir las lecturas, los niños iban manifestando a través de la 
palabra y de la gráfica, la descripción de los aspectos que caracterizaban a 
los personajes por ellos imaginados. Esta situación nos permitió conocer 
algo del imaginario que iban construyendo, pero además resultó novedoso 
que esta actitud no sólo se generó en cuanto a los personajes, sino tam-
bién en cuanto a los detalles de una historia, como por ejemplo un espa-
cio geográfico o una situación planteada que tenían como fuente los te-
mas de amor y terror.  

3.  La necesidad de redimensionar el tratamiento de la 
literatura y la ficción en el aula y en la vida del niño

La ficción en el campo de la literatura ha sido vista como repre-
sentaciones del mundo real; ha existido a lo largo de la historiografía lite-
raria un empeño marcado por una función interpretativa de relacionar el 
objeto ficcional con los objetos reales, pero hoy en día sabemos que no 
necesariamente debe existir una correlación entre ambos. 

Abrir un espacio auténtico al mundo de la ficción en el aula te-
niendo al texto literario como referente, transforma la lectura literaria en 
un instrumento cultural que se fortalece e interrelaciona mediante una ba-
lanza entre lo real y lo posible, como creación del individuo, y establece las 
bases para vivenciar por parte del niño planos del mundo real y de la crea-
ción de mundos posibles. Por lo tanto, necesitamos abogar por una teoría 
de la lectura y una didáctica de la literatura infantil, que no sepulte al tex-
to literario, sino que fomente el camino entre los lectores reales y el mun-
do de las ficciones. 
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De allí que resulta fundamental redimensionar el tratamiento de 
la literatura dentro del universo infantil escolar, ya que ésta se puede con-
vertir en un medio para ofrecer esos mundos ficcionales que ayudan a 
propiciar la actividad lectora e interpretativa del lector, la cual tiene como 
presupuestos los marcos de referencia brindados por los autores a través 
de sus obras.  

La interpretación como actividad participativa, implica un juego de 
reconstrucción personal donde intervienen aspectos del texto, el lector, el 
proceso de lectura y la recepción. 

Navas (1995) nos habla de la necesidad de contar con un “docen-
te selector” de literatura para que a través de su propia experiencia, pueda 
convertirse en un promotor de la misma, además señala la existencia del 
lector como un creador, ya que en su proceso de recepción se presenta

[…] una mezcla entre lo subjetivo –las emociones y sensaciones– 
y lo objetivo –el pensamiento lógico racional–, mezcla ésta que de un mo-
do casi inconsciente o involuntario, permite al lector, niño o adulto, su fas-
cinación ante los efectos de la palabra poética (p. 35). 

Por lo tanto, resulta imprescindible dejar que la literatura despier-
te en los niños esa fascinación de la que habla esta autora, tan fundamental 
para generar una motivación real hacia la lectura del texto literario. 

El tratamiento que se le otorgue a la literatura y la concepción de 
ésta que se maneje en el aula, así como la que posea el docente, va a mar-
car la relación que el niño establece con el arte y la recepción del mismo. 
Este peculiar tratamiento resultó evidente en las actividades observadas. 
La previa escogencia del material literario, por parte del docente, la acep-
tación de trabajar con el material llevado por los niños, y el clima de total 
libertad en el cual se desarrollaron las actividades, despertó un gran inte-
rés en los niños por las actividades efectuadas, generando un compromiso 
inusual en las clases de literatura. 

El trabajo con el texto literario dejó de ser aburrido y se ofreció 
de manera natural; el carácter lúdico que enmarcó las actividades se cons-
tituyó en una referencia de libertad expresiva y creativa para el niño. 

Consideramos que es la literatura una fuente para que el niño se 
inicie en la creación de mundos posibles, de aventuras maravillosas que ci-
mientan en él las bases para desarrollar el poder de asimilación de lo real 
y lo fantástico. Al generar ambientes de libertad creativa durante el traba-
jo con literatura, se puede fomentar un acercamiento más auténtico con el 
texto, los profesores pueden introducir a los niños por los senderos de las 
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creaciones literarias, abriendo un espacio para desarrollar la imaginación y 
dar algunos pasos en la asimilación de la ficción como un universo por des-
cubrir, que se encuentra arraigado en cada expresión artística y que, de la 
mano de la fantasía, puede desarrollar en el niño planos de sensibilidad y 
de creatividad necesarios para la apropiación de la literatura y fundamen-
tales para llevar a cabo su proceso de recepción. 

4.  La necesidad de emprender los estudios de la 
literaturainfantil desde un enfoque multidisciplinario

Durante la puesta en práctica de la investigación pudimos cons-
tatar que el estudio de la recepción estética de la literatura en niños, pue-
de ser un espacio que se preste a múltiples posibilidades de interpretación. 
Dejando a un lado la carga subjetiva que puede permitir el proyecto, sur-
gen una cantidad de situaciones que pueden ser exploradas y que crean 
verdaderos ambientes de análisis e interpretación. 

La observación en este tipo de estudios debe hacerse tomando 
en cuenta aspectos multidisciplinarios para abordar el hecho receptivo del 
niño de manera integral. Los aportes de disciplinas como la Psicología, nos 
permiten llegar al niño más profundamente, para tratar de indagar en sus 
conceptualizaciones e intentar reconocer los avances de sus creaciones. 
Implicaría un trabajo de adaptación de los textos a la psique del niño, a sus 
necesidades y sus motivaciones. 

El conocimiento de la psicología del niño nos permite asegurar-
le a éste un ambiente de certeza psicológica para acercarnos a él y para 
ahondar en sus construcciones y en el conocimiento acerca de cómo ma-
terializa sus pensamientos y activa sus estructuras mentales, además de es-
clarecer cómo el niño puede relacionarse con su cultura y asumir la valo-
ración de la misma. 

Los aportes de una didáctica específica para la literatura nos re-
miten a buscar la manera de llegar al niño respetando la autonomía del 
texto y el proceso de aprendizaje, utilizando estrategias auténticas de en-
señanzas de la literatura que fomenten un trabajo literario en el aula que 
responda a la realidad del niño y que funden las bases en ellos como fu-
turos lectores. 

Los alcances de los estudios lingüísticos nos permiten hablar de 
un discurso literario infantil en términos de características que determinan 
la aceptación, la comprensión y la producción de los escritos por parte del 
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niño. Se escribe con un propósito y el niño puede, a través del dominio del 
discurso, verificar las construcciones por él elaboradas.

Es necesario tener presente la importancia del contexto socioló-
gico en el cual está inmerso el niño, así como las interacciones sociales que 
éste realiza intercambiando sus opiniones y pensamientos con sus compa-
ñeros, porque resultan fundamentales en su proceso de recepción y en la 
comprensión de los materiales trabajados. Vygostki (1995) nos ha habla-
do del papel de la mediación de los pares y el docente para alcanzar “zo-
nas de desarrollo próximo” en el proceso de aprendizaje de los niños. Al 
tomar en cuenta este señalamiento podemos ofrecerles textos literarios a 
los niños que favorezcan los aspectos de identidad y de socialización ele-
mentales, para el desarrollo de su personalidad. 

El alcance de los medios audiovisuales y comunicacionales utiliza-
dos por los niños se transforman en verdaderas fuentes de referencia pa-
ra ellos, ayudándolos a incrementar ese imaginario personal del que ya he-
mos hablado y del cual el adulto no es ajeno. 

Resulta, pues, imprescindible abordar el trabajo con literatura to-
mando en cuenta algunas de las disciplinas señaladas; aunque este aspecto 
interdisciplinario no fue el objeto específico de nuestro estudio, conside-
ramos que en la práctica de la recepción de la literatura incide de manera 
determinante y deben ser una base para contextualizar las producciones 
de los niños y llegar a comprender su proceso de recepción. 

5.  La importancia de la percepción en el proceso de 
recepción de la literatura

La percepción que el niño va desarrollando en las actividades con 
literatura va creando las bases para despertar en él el gusto estético; la be-
lleza y la libertad de asimilación nos llevan a reconocer la sensibilidad que 
expresa éste en su proceso de recepción. 

El sentir lo leído se transforma en una condición fundamental pa-
ra asimilar las vivencias relatadas; cada intercambio con los textos literarios 
está marcado por los sentidos puestos en activación que hacen de la acti-
vidad una experiencia creadora, por eso la percepción se presenta como 
un tamiz que lleva al niño a transgredir los límites de la experiencia vivida, 
a aspectos sensoriales para traducirlas posteriormente en expresiones en 
las cuales el carácter afectivo se muestra ampliamente.  
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La percepción le permite al niño potenciar sus cualidades imagi-
narias, interpretar y crear mundos fantásticos o realidades que se ajustan a 
sus necesidades e intereses. La percepción se convierte en una referencia 
para el niño, cuando ésta, asimilando la realidad, va creando artificios a tra-
vés de los sentidos que determinan su proceso de recepción.  

El despliegue de las emociones manifestadas en las expresiones 
de los niños, unido a las situaciones corporales e improvisaciones ofrecidas 
por ellos, servían para enfatizar lo que estaban percibiendo y sintiendo, de-
jando entrever los rasgos emotivos que estaban viviendo, de igual manera, 
la dramatización y la improvisación se transformaron en códigos expresi-
vos de un modo de recepción, el movimiento, la risa y el gesto se constitu-
yeron en el andamiaje que utilizaban los niños para expresarse. 

Algunos niños después de las lecturas tuvieron breves espacios 
de silencio, que nos permitieron reflexionar sobre esa entrega incondicio-
nal del niño a lo que esta viviendo y sintiendo, el silencio, se transformó 
en un momento  de recreación íntimo, donde ensimismados y seducidos, 
lograban los niños deleitarse y comprender una historia, creando una vía 
de recepción para acceder al texto literario en un juego  dialéctico indi-
vidualizado con el texto para, posteriormente, llevar a cabo la interpreta-
ción del mismo. 

Las experiencias de lectura generaron un horizonte de interpre-
taciones sustentadas en la capacidad imaginativa de los niños. Ellos, a través 
de su percepción, reconocen los valores del texto literario desde el punto 
de vista artístico-estético, ya que la contemplación y el manejo del texto 
dejan surgir en ellos cargas afectivas de apropiación o rechazo. Por lo tan-
to, se convierte el niño como lector en un ser capaz de reconocer y cons-
truir una historia y recrearse en ella de manera placentera. 

Este aspecto de la percepción y del despliegue de los sentidos 
y del permiso que se debe dar el individuo para sentir, es fundamental 
para el trabajo con literatura, por lo tanto, no se debe contar sólo con 
lo percibido por el niño, sino también por el docente, ya que estamos 
convencidos de que si nuestro docente no se transforma en un verda-
dero lector con todas la connotaciones que el término nos remite, se-
rá muy difícil o imposible que logre cautivar a sus estudiantes. Quien no 
siente placer en una actividad de lectura, no puede transmitir ninguna 
sensación que invite a los niños a aventurarse en la magia de la misma.   
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Concluyendo presentamos una serie de estrategias de lectura 
que pueden incidir en el proceso de enseñanza de la literatura y favorecer 
la recepción de la misma, qué hace el niño como receptor. No se preten-
de crear un listado a manera de recetario para llevar a cabo sesiones de 
lectura literaria, sólo queremos mencionar y analizar algunos elementos y 
situaciones que durante la puesta en práctica de esta investigación pudi-
mos constatar. Tenemos que tomar en cuenta que la lectura y la recepción 
son procesos individuales y personales que responden a particularidades 
específicas de cada niño y de cada contexto, y por lo tanto no convendría 
generalizar, sino tomarlas en cuenta a la hora de leerle a los niños para ver 
sus posibles alcances. 

Ejes necesarios para la puesta en práctica de esta experiencia de 
lectura literaria:

• Creamos un clima apropiado en el aula donde imperó la liber-
tad que le permitía al niño apropiarse del espacio escolar, como una par-
te de la experiencia que se iba a vivir. Transformando el aula en un contex-
to significativo para el niño, llevó a disfrutar las experiencias de lectura en 
un ambiente placentero, cubriendo el horizonte de expectativas que el ni-
ño poseía. 

• Presentamos un material literario que respondió a sus intereses 
y gustos y que estuvo adecuado a la edad del grupo con el que se iba a 
trabajar. Un material con valores artísticos previamente seleccionados por 
la investigadora y el docente, incluyendo los aportes de los materiales que 
traían los niños al aula. 

• El docente debe poseer sensibilidad y conocimientos hacia el 
hecho artístico, ya que si ha disfrutado de la literatura como experiencia 
artística, puede brindar a sus alumnos parte de su experiencia como lector. 

• Se favoreció situaciones en que se activaron los conocimientos 
previos de los niños sobre los temas a tratar en los textos literarios, con la 
finalidad de que éstos logren descubrirse como lectores que conocen del 
mundo y que pueden elaborar estrategias de muestreo, predicción e infe-
rencias sustentadas en su conocimiento previo. 

• Implementamos una serie de estrategias interpretativas que 
permitieron la conjunción de lo entendido por los niños aunado a los es-
pacios emotivos experimentados por ellos, llevándolos a expresar emo-
ciones, sentimientos, dudas y todas las situaciones vivenciales que aflora-
ron durante la lectura. 
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• Abrimos un espacio para escuchar al niño, como una forma de 
valorar sus expresiones y las producciones por ellos manifestadas. Respe-
tando siempre sus aportes y las construcciones de significados logradas. 

• Generamos situaciones que permitieron experimentar con la 
comunicación literaria para desarrollar la capacidad interpretativa de los 
niños, que los llevó a comentar la recepción personal con el grupo de pa-
res y el docente, de forma oral y escrita. 

• Favorecimos la conducta lúdica en el trabajo con literatura in-
fantil ya que el juego le permitió al niño establecer un pacto comunicativo 
de atracción y liberación, por medio del cual desarrolló su imaginación y 
penetró el mundo de la ficción, adjudicándole un sentido a lo leído. 

• Tomamos en cuenta la competencia literaria de los niños y los 
saberes dominados por ellos que los llevaron a construir y a comprender 
lo leído. Estos saberes implicaban la experiencia previa con los géneros y 
formas literarias, la conceptualización sobre el hecho literario, la estructura 
narrativa y el conocimiento sobre algunos marcadores del discurso litera-
rio (rima y ritmo) que ellos como receptores perciben. 

• Fomentamos la lectura desde el punto de vista estético, donde 
el disfrute, el placer y el gozo convirtieron a la experiencia de lectura, en 
un espacio para inventar y vivir sensaciones que se quedaron en la memo-
ria inmediata de los niños y esperamos que los ayuden a cimentar su futu-
ro como posibles lectores. 

• Permitimos que los niños elaboraran conjeturas sobre el texto 
que se iba a leer, para fortalecer los procesos de recepción en ellos. 

• Permitimos que expresaran la percepción de la literatura que 
poseían, para favorecer en ellos planos comunicativos de entretenimien-
to en que pudieran expresar con plena espontaneidad los sentimientos y 
emociones que experimentaban con cada lectura. Cada intercambio con 
los textos literarios estuvo marcado por el despliegue y activación de los 
sentidos en los niños, lo cual hizo de las actividades de lectura literaria una 
experiencia creadora.
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